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  CAPÍTULO PRIMERO


  La fiesta se hallaba en su apogeo. Los arranques estridentes de la orquesta, junto con los taponazos del champaña; el griterío, las carcajadas, todo formaba una unidad acorde en aquel ensordecedor himno dedicado al acontecimiento que acababa de producirse.


  Había llegado un Año Nuevo. Y estaba consumiendo unos segundos de vida.


  «L’Etoile Blue», como todos los establecimientos nocturnos de París, y del continente, echaban por la borda una alegría que en muchos había sido sacada del pozo a fuerza de tirar de la cuerda y repetirse: «¡Es el momento de ponerse alegres!».


  El cabaret estaba ocupado en tres cuartas partes por extranjeros. En uno de los palcos había un joven matrimonio y un amigo que se había prestado a servirles de guía.


  Los tres eran norteamericanos. Joey Hutner, el que los había llevado a «L’Etoile Blue», era periodista y trabajaba para tres importantes periódicos de los Estados Unidos y una revista de amplia circulación por el mundo: «Great Rhumb».


  La joven pareja había sido atendida por Joey, pero en el último momento el marido había preguntado:


  —¿Estás divirtiéndote, Joey, o trabajando?


  —¿Por qué?


  —He notado que observas los palcos y los rincones de la sala en que no parece haber nada que mirar.


  Drucie, la joven esposa, una muchacha morena de cuerpo espléndido, se echó a reír y manifestó:


  —¡También yo lo he notado!… O es trabajo, o es que existe un idilio en el horizonte.


  Joey, moreno, de simpático rostro y arrogante figura, rompió a reír.


  —¡Un idilio aquí!… ¡Vamos, Drucie! Esto es un Banco. Cada sonrisa de cualquier muchacha que animan la sala cuesta el cheque de una semana de trabajo.


  Esto ocurría minutos antes de que el viejo año expirara. En la pista de baile apareció una joven de ojos verdes, que fulgían como joyas, de cabello pelirrojo, fina silueta y elegante porte.


  Marido y mujer advirtieron que Joey cambiaba de expresión. Drucie no pudo callarse.


  —¡Es preciosa!… ¿Es la que buscas?


  Joey trató de disimular.


  —¡Oh, no!… ¡Pobre de mí!… No quiero negar que me fascina esa muchacha, como a la mayoría que frecuenta este club. Es la estrella…


  Pero a quien más miraba Joey era al hombre que acompañaba a la bella joven. Era un individuo de unos cincuenta años, de mediana talla.


  —¿Qué importa que sea la estrella? —inquirió Jud, el marido—. En Nueva York tu especialidad eran las primeras figuras.


  —¡Así es! —confirmó Drucie—. Aunque Jud parece que lo diga en burla, la verdad es que te envidia…


  Se estaba acercando el golpe que abriría el Año Nuevo. Y por fin ocurrió.


  En el momento en que se producían los taponazos de las botellas, en el pasillo, cerca del palco donde estaban los tres jóvenes americanos sonaban unos disparos.


  Pero el estruendo de la sala impidió oírlos. Transcurridos unos instantes, Drucie dijo:


  —He estado aguardando la llegada del año… Voy al tocador.


  Joey y Jud se quedaron en el palco mirando la pista.


  —¡Desde luego es bellísima! —exclamó el joven marido—. ¿Cómo se llama?


  —El nombre artístico es Liane.


  —¿Qué hace?


  —Canta.


  Tenía la espalda desnuda, y los hombros. La coraza de seda permanecía hábilmente adherida a su pecho, de prodigioso trazo. La artista no hacía más que reír, mientras bailaba con el individuo que la doblaba en edad, una cara tosca, de pobladas cejas.


  A ese individuo miraba Joey más que a ella, tratando de descifrar sus menores gestos.


  Para Drucie, la joven esposa, fue un mal principio de año. Al salir del palco lo hizo con la cabeza levantada, arreglándose el cabello que se le había caído a los lados de la cara.


  Casi cayó, al tropezar con algo. Y fue al mirar al suelo cuando el terror le impidió gritar, ni moverse.


  A sus pies tenía a un hombre tendido de bruces, junto a un charco de sangre.


  Nadie más había en el pasillo. Cuando Drucie pudo reaccionar vio que uno de sus pies tocaban la sangre.


  Ahogando un grito de terror retrocedió de espaldas, sin poder apartar la mirada del hombre que estaba tendido.


  Al llegar a su palco abrió, sin dejar de mirar hacia adelante y de espaldas entró, cerrando la puerta.


  Joey y Jud seguían de cara a la pista y no se dieron cuenta. Fue el periodista quien de pronto vio a Drucie.


  Ella todavía permanecía de espaldas.


  —¿Ya de vuelta? —preguntó, volviéndose a medias.


  Iba a seguir prestando atención a la pista, cuando captó algo extraño en la joven. Y se volvió del todo.


  —¿Qué te pasa?


  Jud también se volvió. Drucie miraba al suelo y se pasaba las manos por la cara. El marido creyó adivinar, y rompió a reír.


  —¡El champaña!… No es porque no te lo advertí.


  Fue a cogerla. Al agarrarle un brazo exclamó:


  —¡Estás fría!… ¡Siéntate!…


  Drucie se dejó llevar a un asiento que la libraba de que pudieran verla desde la pista. Balbuceaba cosas que Jud no atendía.


  Fue Joey quién se dio cuenta de que Drucie, en aquel tartajeo, no hacía más que señalar lo que mostraba en uno de sus pies: el zapato manchado de sangre.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió Joey.


  —¡Nada! ¿Qué va a ocurrir? —rió Jud.


  —¡Mira el zapato!


  El marido emitió un grito y agarró a Drucie de los hombros.


  —¿Qué te ha sucedido, querida? ¡Habla!…


  Drucie estaba blanca.


  —¡Ahí… fuera… un hombre… muerto!…


  Jud fue a abrir la puerta. Pero la encontró cerrada. Se puso a dar golpes, mientras Joey, desde el interior del palco, fingiendo que atendía a la joven, no dejaba de observar a la pista.


  Allí todo parecía en la misma desaforada alegría del instante en que asomó la cara el Año Nuevo.


  —¡Nadie va a oírte, Jud! —dijo Joey.


  La orquesta chillaba entonces más que nunca y el griterío y las carcajadas eran algo de locura. Así por lo menos le pareció a Jud, cuando volvió al lado de su mujer y miró la fiesta desde un ángulo distinto al de hacía unos momentos, cuando él era uno más a contribuir a aquel caos.


  Jud se encaró con Joey.


  —¡Habla!… ¿Qué opinas?


  —Que es una suerte que nos hayan cerrado la puerta. Así nos evitaremos complicaciones.


  —¿Tú crees?


  Drucie iba serenándose.


  —¡Joey tiene razón!… ¡Es mejor permanecer al margen!


  —¿Tú has visto al que ha disparado? —preguntó Jud.


  —¡No he visto más que a un hombre en el suelo! —contestó, mirándose el zapato manchado. Lo tiró a un rincón del palco, con un brusco movimiento del pie y mirando la botella que había sobre la mesa—. ¡Quiero beber!…


  Durante varios minutos Joey no perdió de vista la sala. La bella artista y su pareja abandonaron la pista de baile, mezclados con la multitud y desaparecieron.


  Entonces Joey prestó atención a la puerta.


  —¡Está abierta! —anunció.


  Se asomó al pasillo y en seguida volvió a cerrar.


  Tanto Jud como su mujer lo miraban, intrigados.


  —No hay nada… Posiblemente, ni huellas de sangre —dijo Joey—. Es mejor así —y se sentó al lado de la joven.


  Jud cerró los puños y dio contra sus rodillas.


  —¡Oh, no! ¡Esto van a pagarlo!…


  —¿Qué ganarás? Pasado mañana salís para Italia. ¿Te gusta verte en expedientes en país extranjero? —dijo Joey.


  Jud lo miró fijamente.


  —Cualquiera diría que tienes interés en que pasemos por alto…


  —Te lo estoy diciendo desde el primer momento. El que hayan cerrado la puerta es una advertencia discreta para que nos limitemos a divertirnos.


  —¡Pero es absurdo pensar que vamos a olvidarnos de que ahí fuera han matado a un hombre! ¡Porque estaba muerto! ¿No es cierto, Drucie?


  —¡No sé!… No se movía… y había mucha sangre a su lado… ¡No sé!…


  Joey llenó las tres copas y dio a Drucie la que le correspondía.


  Los tres bebieron en silencio.


  —París tiene sus zonas de jungla en que lo mejor es no entrar. Y si por curiosidad se mete uno en la maraña, lo saludable es permanecer «distraído» para ciertas cosas —dijo Joey, mientras encendía un cigarrillo.


  —¡Ya estamos ahí, Joey! —Trató de reír Jud—. Como cuando los reportajes tuyos del hampa, en Nueva York y en Chicago: sin entrar demasiado a fondo.


  —Exacto. Gracias a que supe detenerme en el justo límite, pude tener libertad de movimiento. Si en nuestro país no fui más lejos se debió a la certeza que tenía de que mi denuncia se estrellaría contra un jurado acobardado… Y si eso ocurre en nuestra propia casa, ¿qué esperas que suceda aquí?


  La pareja permanecía atenta a lo que decía el periodista. Lo conocían demasiado para pensar que fuese una «prudencia» aconsejada por el miedo.


  Joey Hutner era uno de los periodistas más audaces, de los que se habían metido varias veces en la boca del león rabioso.


  —Sí, muchachos. Estáis en vuestra luna de miel… Pasado mañana, tan pronto llegue tu padre, Drucie, emprenderéis el vuelo hacia Italia. Olvidad este incidente.


  Estuvieron unos momentos callados. Jud y Drucie se miraron, asintiendo con un leve movimiento de cabeza.


  —¿Nos vamos, Joey? —preguntó Jud.


  —Como queráis.


  Momentos después, cuando cruzaron el pasillo, se encontraron con alegres clientes que dando tumbos iban en una dirección y otra.


  Con el gesto indicó Drucie el sitio donde recordaba haber visto al hombre tendido. En la alfombra no se apreciaba ninguna mancha de sangre.


  Ya fuera del local, dijo ella:


  —A no ser por mi zapato, dudaría haberlo visto.


  —No tiene nada de particular que hayan cambiado la alfombra, mientras los palcos permanecían cerrados —opinó Jud.


  —Olvidadlo todo —aconsejó Joey, riendo—. Si cada vez que me pongo a pasear por el Sena y me acerco a las cloacas, tomara lo que veo con el dramatismo que le dais vosotros, no me quedarían nervios…


  —Lo dudo —contestó Jud, riendo—. Porque si hay un hombre con nervios fríos, ése eres tú. Y no lo digo solamente por lo del individuo muerto. Ahora me refiero a ese prodigio de muchacha que bailaba con el oso… ¿Crees que no me he dado cuenta?


  —¿De qué?


  —De que os mirabais.


  —Yo a ellos, sí —confesó Joey.


  —Y ellos a ti también —reveló Jud—. Un momento en que tú te has vuelto a mirar al interior del palco, yo he hecho como que observaba a otro lado de la pista… Y en ese instante, tanto el oso como el hada, han mirado a nuestro palco.


  Joey hizo un esfuerzo por disimular el efecto que eso le producía.


  —¿No inventas, Jud? —preguntó, en tono ligero.


  —¡Por la felicidad de mi mujer y mía, que es cierto lo que te he dicho!… ¡Los dos miraban con mucho interés!… Seguro que ella te esperaba, para ser contigo con quien recibiera el Nuevo Año. Y tú, perdiendo el tiempo con nosotros…


  Drucie miró a Joey. En ese momento el coche pasaba por una zona muy iluminada. Conducía Joey y el joven matrimonio se hallaba sentado en el asiento posterior. Joey había vuelto la cara hacia ellos y Drucie pudo darse cuenta de que estaba afectado.


  —¿Te importa esa muchacha, Joey?


  —¡Más de lo que podéis imaginar!… Pero en ese interés, nada influye su belleza.


  Estaban llegando al hotel donde se alojaba el joven matrimonio, y cambiaron de tema. Joey se hospedaba en un hotel de menos categoría; y se despidió en seguida de los jóvenes, alegando que estaba cansado y quería retirarse en seguida.


  Ninguno de los dos le creyó.


  —Joey va en busca de la estrella —dijo Jud.


  —Desde luego, es preciosa —concedió Drucie.


  Hasta el día siguiente ninguno de los dos recordó el dramático incidente ocurrido en un pasillo de «L’Etoile Blue». Fue al ver el zapato manchado de sangre.


  Joey se retiró de madrugada y durmió hasta el mediodía. Estando en el almuerzo recibió una llamada telefónica. Era Billner, el padre de Drucie y editor de la revista «Great Rhumb».


  «—La pareja ya ha salido para Roma… Te espero para cenar juntos, Joey».


  Le sorprendió que los recién casados hubiesen dejado París tan rápidamente. Le dio el efecto de que huían.


  El editor le había recalcado que celebraría mucho poder hablar antes de dirigirse al comedor del lujoso hotel, y aún no eran las seis de la tarde, Joey estaba llamando en la habitación de Billner.


  —¡Me alegro, muchacho, de que hayas desatendido las bonitas caras de París por venir a verme! —dijo Billner.


  Riendo, lo abrazó. Joey era para el editor algo más que uno de sus mejores periodistas. El padre de Joey, el gran dibujante David Hutner, muerto en aquel esplendoroso París donde ahora se encontraban ambos, fue el gran amigo y colaborador de Billner, cuando éste estaba poniendo en marcha su gran empresa.


  —Pero ¿cómo se ha marchado la pareja?… Me aseguraron que lo más pronto sería mañana —dijo Joey.


  —Sí… Pero aquí había unos compatriotas que salían hoy para Italia. Había pasaje, y decidieron irse juntos.


  Mientras hablaba, Billner iba preparando dos whiskys. La mirada de Joey reparó en un zapato de Drucie, que había sobre una silla. Entonces comprendió.


  —¿Les ha aconsejado usted que se marcharan?


  Billner se encontraba de espaldas. Volviéndose, con un vaso en cada mano en los que había whisky y soda, dijo:


  —Era lo mejor. ¿No crees? Cuando me refirieron lo ocurrido, hice averiguaciones…


  Joey cambió de expresión. Miró a Billner alarmado.


  —¡Oh, no!…


  —¿Por qué no? ¿Qué hay de malo? —Y se quedó observando a Joey fijamente, para que no se le escapara ningún gesto.


  —Hay de malo…, que si arman mucho jaleo, entorpezcan mi labor.


  —Pero ¿en «L’Etoile Blue» tienes algo más que hacer que admirar una de las caras más bonitas de este embrujado París?


  La severidad con que Joey lo miró hizo que el editor le colocara una mano sobre un hombro y dijera:


  —Perdona, Joey… Pero el afecto que te tengo me ha inducido a hacer averiguaciones, aún sabiendo que podría fastidiar tus reportajes. No te preocupes por la policía. La consulta tenía un carácter privado. El inspector que ha intervenido en esto es un viejo amigo…


  Hizo una pausa, para beber. Joey también bebió, retrocediendo hacia uno de los sillones que había junto a un ventanal.


  Sin parecer muy interesado, Joey preguntó:


  —¿Qué le ha dicho el policía?


  —Que sabe que vas por ese club… Que estás tratando de coger la cola a un viejo lobo, sin tener en cuenta que a tu alrededor hay lobos más jóvenes dispuestos a saltar sobre tu garganta.


  —¿De veras? ¿Y qué cree que busco?


  —Al jefe de una organización que trafica con billetes y cheques de viajeros.


  Joey asintió, acentuando una expresión cómica.


  —¡Qué sagacidad!… ¿Su inspector pertenece a la Interpol?


  Billner asintió, con un movimiento de cabeza.


  —¿Y qué le ha aconsejado que me diga? —siguió preguntando Joey.


  —Que te apartes.


  —¿Miedo a la competencia?


  —En absoluto. Mi amigo me ha confesado que les favoreces metiéndote en el corro. Con esto les evitas sacrificar a alguno de sus agentes, que quizá no pudiera interpretar tan perfectamente tu papel de «admirador» de la preciosa Liane. Tienes una impresionante figura, estás acreditado como periodista extranjero y si tus enemigos se dedican a investigar pueden comprobar que no es la primera vez que unas preciosas piernas y un rostro bonito hacen que te olvides de tus compromisos como corresponsal. Pero también existe el riesgo de que piensen que Joey Hutner está en París para poner de manifiesto las interioridades de una negra organización, como tantas veces has hecho en Nueva York y en Chicago.


  Contra lo que Billner esperaba, Joey se echó a reír.


  —¡Ojalá!


  —¿Por qué?


  —Si esa gente averigua mi forma de proceder, tendré una salvaguarda. Mis reportajes de Nueva York y de Chicago siempre pecaron de no llegar hasta la raíz de la organización.


  —Es cierto. Más de una vez te lo han reprochado tus lectores.


  —¿Sólo mis lectores? Creo que una vez me llamaron a una reunión de consejeros de su revista, señor Billner.


  El editor miró para otro sitio.


  —Es cierto.


  —¿Recuerda los términos en que se desenvolvió la entrevista? ¡Pedían más sangre en mis reportajes!… Que señalara cabezas clave en el mundo del hampa. ¡Valientes cínicos! ¡Como si todos sus consejeros no las conocieran! Se codeaban con esos individuos y con los personajes políticos que los amparan. ¡Y había de ser yo quien apretara tuercas!… ¿Quiere que le diga para qué? Usted lo sabe demasiado, pero quizá le guste oírlo en voz alta. Cuando yo hubiera acosado a algunos jefes de «gang», los consejeros de su revista hubieran intervenido en plan de buenos, hubieran cobrado una pingüe prima y a mí me hubieran dado unas vacaciones fuera del país. ¿No es así, señor Billner?


  El editor permanecía como ensimismado.


  —Es cierto.


  —No va nada contra usted, porque estoy muy enterado de cómo usted me defendió.


  Apuró el vaso y fue a la botella para servirse más licor.


  —Esta vez, si llego al fondo de este asunto, no se deberá a presiones de santurrones, señor Billner. Estoy en París obrando por mi cuenta…


  Se interrumpió, mientras ponía soda en el vaso. Lo levantó, de cara al ventanal, donde ya se apreciaba el anochecer en una gran avenida, hizo como que brindaba y bebió.


  —Esta vez obro por mi cuenta… y por la de mi padre.


  Billner, que se encaminaba al mueble donde estaba la botella, se detuvo a mitad del camino, inmovilizado por el estupor.


  —¿Qué diablos dices, Joey? ¿Qué tiene que ver tu padre?… ¡A estas alturas!…


  Se había vuelto de cara al joven. La gravedad que expresaba Joey hizo que Billner retrocediera para estar más cerca de él.


  —¿Qué es lo que buscas, Joey?


  —¡Aquí fue fusilado mi padre!…


  —¡Lo sé demasiado!…


  —El veintiuno de agosto del cuarenta y uno…


  —Pero quedó suficientemente aclarado. El ejército de ocupación sorprendió a un grupo de la resistencia, en el que figuraba tu padre.


  Siguió un silencio. Joey bebió el sorbo que quedaba en el vaso y manifestó:


  —¿Quién denunció al grupo?


  —¡Eso ya es imposible averiguarlo!


  —Eso es lo que me he propuesto averiguar —contestó Joey, en voz baja, pero llena de firmeza.


  Billner acudió al mueble bar y se puso licor en el vaso. Siguió un prolongado silencio. Paseando, iba dirigiendo fugaces miradas al joven periodista.


  —Joey… Sabes que tu padre era mi mejor amigo. Y era a uno de los hombres que más he admirado, por su arte, y por su idealismo. Para la manada de vientre redondo y digestiones tranquilas, era un loco. Pero todos saben que sin esos hombres… Tu padre que lo tenía todo: una esposa que lo adoraba, un pequeñuelo como tú, un camino en el arte que se le ofrecía sin dificultades, dejó nuestro país para hacer algo por la Francia donde aprendió a regir el pensamiento y a manejar el lápiz…


  —Sí. Y yo debía odiarle, ¿no cree? —preguntó, con un matiz sardónico—. He de reconocer que siendo niño, quise borrar de mi memoria su recuerdo. Lo odiaba porque veía a mi madre adorándole, mirando solo lo bello de su gesto al venir a Francia a arriesgar su vida… Pero los años fueron rodando. Toda vida es un pedrusco dentro de un río. Se suavizan las aristas, o salen otras más afiladas… En mi profesión de periodista he profundizado en distintas esferas, altas y bajas. ¿Sabe, señor Billner? Ha habido momentos en que las náuseas amenazaban con destruirme… Muchas noches paseo por el Sena. Me pierdo en suburbios malolientes. Lo hacía también en Nueva York… No son esas pestilencias las que me afectan. Muchas veces, un cigarrillo de tabaco fuerte o un pañuelo aplicado a la nariz, bastan para remediarlo. Las náuseas se debían a la hipocresía, a esas caras de bueno de histriones que sólo miran por su cuenta corriente y la buena provisión del frigorífico doméstico…


  Para que Joey se apeara, Billner rompió a reír.


  —¡Lima tus colmillos, Joey!… Pero ¿cómo es posible que con tu salud, tu inteligencia?… ¡Cuando todo te sonríe!…


  —¡Cállese, por Dios!… —lo cortó el joven, con un gesto de intenso dramatismo—. ¡Hay algo más en la vida!, señor ¡Billner!… ¡Algo más que vegetar y llenar las arcas!… ¡Está el mandato!…


  —¿Cómo? —inquirió Billner, mirándolo fijamente.


  —¡El mandato… de los muertos, o de las estrellas!… Todo ser que pasó por esta posada…


  —¿Qué posada?


  —Este planeta. Esta vida… Todo ser generoso que vio que había algo que hacer para los próximos huéspedes, dejó una señal que era una orden: «Sigue tú…»


  Joey se volvió de cara a Billner y mirándolo seriamente, agregó:


  —Puede que en mi padre hubiera algo de loco y que eso rija en mi organismo… Pero le digo esto: Vale la pena obedecer esa orden de los que pasaron.


  —¡Por Dios, Joey! Sé demasiado que eres un muchacho inquieto, con una inteligencia nada corriente… ¡Pero esto que me estás exponiendo! ¿Qué buscas? ¡Encender cosas que están apagadas por tantos años!…


  —Van a quedar encendidas, señor Billner.


  —¿Es que tienes alguna pista?


  —La tengo.


  —¿Dónde la conseguiste?


  —En Nueva York, donde menos lo esperaba. En un suburbio, una persona borrosa, pronta a irse de este mundo, me dijo: «Eres el hijo de David Hutner. En París, en la misma buhardilla, cuando en las calles pisaban pies nazis, tu padre y yo pasamos los mismos miedos y las mismas esperanzas».


  —¿Quién te dijo eso? —preguntó Billner, lleno de ansiedad.


  Joey sonrió.


  —No importa quién fuera. Era muy borrosa su figura… El caso es que estoy aquí, y voy con bastante frecuencia a «L’Etoile Blue». Allí hay unas piernas preciosas y una cara bonita… ¿Por qué no lo dejamos así de momento, señor Billner?


  El editor permaneció unos momentos paseándose. De pronto se detuvo, mirando el zapato de su hija, manchado de sangre.


  —¡Pero eso…!


  —Eso no tiene más defecto que yo llevé a su hija y a su yerno como escudo, para que los que pudieran estar observándome pensaran que no era más que un corresponsal inofensivo. Lo siento por el mal rato que Drucie y su yerno se llevaron en el comienzo del año…


  —¿Mal rato? ¡Se han ido lamentando dejar este escenario!… He de confesarte que soy yo y el inspector los que los hemos obligado a salir de París.


  —¡El inspector!… —exclamó Joey, sombrío—. ¡En qué mala hora se me ocurrió llevar a su hija…!


  —No, Joey. No lo lamentes… Sin esta circunstancia, tal vez yo hubiera ignorado hasta el último momento qué es lo que persigues. Yo debo y quiero ayudarte.


  Joey movió la cabeza, negando, mirando con gravedad a Billner.


  —La mejor ayuda que puede proporcionarme es decir a su amigo el policía que dejen que me desenvuelva…, como un turista más…


  CAPÍTULO II


  Aquella noche Half miraba el espectáculo que se desarrollaba en la pista de «L’Etoile Blue», en el momento en que Liane cantaba, y experimentaba la sensación de algo muy agradable que se va a perder definitivamente.


  La seda moldeaba la prodigiosa escultura de la cantante. Los pequeños y altivos senos palpitaban cada vez que la artista emitía su cálida voz.


  Half la desnudaba con los ojos febriles. Su cara de oso se contraía en ramalazos de cólera contra todo lo que le rodeaba.


  Sentía que el cerco en torno a su persona se hacía más estrecho. Junto al disgusto que esto le producía, casi provocaba su hilaridad el ver en otro palco al periodista yanqui, Joey Hutner.


  Lo consideraba de acuerdo con el F.B.I., o cualquier otro departamento policíaco de su país.


  Había momentos en que Half sentía la tentación de ir al palco del periodista para escupirle que nunca sabrían nada de lo que él hacía.


  La moneda falsa, los cheques de viajeros, eran lo de menos. Half se consideraba el vehículo principal por cuyo medio, documentos secretos del Estado norteamericano habían ido a parar a potencias enemigas.


  Esto era lo único que compensaba los malos ratos que estaba pasando en las últimas horas de su permanencia en París.


  Le importa desaparecer por una temporada, hasta que la policía se «enfriara».


  Cuando Liane, terminada su actuación, entró en el reservado de Half, dijo él:


  —¡Sería colosal que tú me acompañaras!…


  —¿A dónde? —Y los ojos maravillosos, de un verde deslumbrante, miraron divertidos al hombre de cara tosca—. ¿Al infierno, Half?


  —¡Déjate de bromas, Liane!… —Rugió el hombre.


  La muchacha echó la cabeza atrás, para que la juventud y valentía de su busto resultaran más enervantes. Mostró una esplendorosa dentadura, riendo en burla.


  —¡Qué tontería, Half!… ¿Qué iba a hacer París sin mí?


  Desde el reservado podían observar sin ser vistos. Los ojos de Half, intensamente negros, en los momentos de irritación daban el efecto de que se desorbitaban.


  —Hasta que amanezca tienes tiempo de pensarlo —dijo Half, después de un silencio—. Hasta las nueve te esperaré en el aeródromo.


  Liane movió la cabeza suavemente, negando, sin dejar de sonreír. Iba a contestarle que no dejaría París, cuando Half volvió la cabeza y dirigió una fulminante mirada al palco donde se encontraba Joey.


  —¡Ahí tenemos otra vez al yanqui!…


  —Ya lo había visto —contestó Liane, con aire tranquilo.


  Half la escrutó con los ojos.


  —¿Y no te importa?


  —No más que otros clientes.


  —¿No te interesa? —Half la taladraba con los ojos, buscándole las pupilas.


  Liane se limitó a enarcar las cejas y a mirar a cualquier punto de la sala.


  —Está bien. ¡Lo celebro, Liane!… Verás la broma que le preparo a ese fatuo.


  Y se puso a referir su plan. Tres palcos a la derecha del que ocupaba Joey, había otros extranjeros. Joey parecía muy interesado en observarlos.


  —Dos de mis hombres están alerta. El camarero le traerá una esquela rogándole que pase al palco de los extranjeros. Creo que son compatriotas de ese muñeco. Cuando él salga del palco, mis dos muchachos se lo llevarán y…


  Creyó advertir en los ojos esmeralda de Liane un vivo chisporroteo y se interrumpió.


  —¿Qué harán? —preguntó la muchacha.


  —Nada más que darle un remojón —soltó una risotada—. Esto debes agradecérmelo, Liane. Al fin y al cabo yo me marcho. Si te despejo el terreno, tú ganas.


  —Pero ese hombre ni me es grato ni me molesta. ¿Qué ganamos con irritarlo?


  —¡Está aquí casi todas las noches! ¿Cómo lo soportas?


  Liane sonrió, entornando los ojos.


  —Es un periodista con cierta influencia, no ya en su país, sino en Francia. Puede serme útil como amigo, o por lo menos como admirador. Como resentido, no me conviene.


  Half sacó un cigarro, mordió la punta y la escupió.


  —Bah… Eres tonta al preocuparte por tu carrera. Un año conmigo te llenaría la casa de billetes.


  —¿Falsos? —dijo Liane, sin dejar de sonreír.


  Half volvió a reír. En seguida se puso serio.


  —Pequeña: Nosotros no podemos engañarnos. Si yo te digo que resolverías tu porvenir dejándote llevar por mí, debes creerme.


  Liane se quedó mirándole, con expresión burlona. Lentamente se levantó.


  —¿Te vas?


  —Sí. Te deseo un buen viaje, Half.


  Éste, desconcertado por la repentina decisión de Liane, iba a tenderle la mano, pero renunció.


  —¡No me despido!… Hasta las nueve de mañana, mantendré la esperanza de que me harás caso.


  Liane ya estaba en la puerta. Empezó a abrirla.


  —Buen viaje, Half.


  Al cerrarse la puerta, Half quedó unos momentos como aturdido. De pronto volvió la cabeza y miró al palco de Joey. Contrajo el rostro y dio con los puños sobre la mesa.


  —¡Es ese tipo el culpable!…


  El golpe volcó las copas.


  Half no se preocupó de levantarlas. Mirando hacia los palcos que tenía enfrente, se sacó el pañuelo qué tenía en el bolsillo superior y se lo pasó por la frente.


  Era la consigna. En ese momento un camarero que desde hacía varios minutos no lo perdía de vista se encaminó al palco de Joey.


  —Unos caballeros me piden le entregue esto.


  
    «Rogamos a nuestro compatriota y gran periodista Joey Hutner, tenga la amabilidad de venir a nuestra mesa…»

  


  Después de leer la esquela Joey miró al camarero, sin cambiar de expresión y lentamente rompió el papel.


  —¿Qué les contesto, señor?


  —¡Que se vayan al diablo!…


  —Bien, señor.


  En el momento en que el camarero se disponía a salir, Joey se levantó, para marcharse. Liane ya había desaparecido del palco y había terminado su actuación.


  Al abrirse la puerta, Joey se encontraba de lado. Dos individuos se precipitaron sobre él.


  Tuvo tiempo de disparar un puño a las mandíbulas del individuo que le atacaba de frente. El otro le asestó un golpe en la nuca, empleando el cañón de una pistola.

  


  Uno de los individuos se inclinó para observarle. Hacía unos momentos que habían descendido por una estrecha escalera, de tramos cortos.


  Aquel sitio, en comparación al que habían dejado, la sala de fiestas, apestaba a humedad y estaba poco menos que en tinieblas.


  —¡Buen golpe, Rageot! Nos dará poco trabajo —comentó en francés, el que se había inclinado sobre Joey.


  —Es lo que mandó el jefe —y soltó una carcajada—. Por andarte con miramientos, te has llevado un premio.


  El que había recibido el puñetazo en el mentón soltó unas cuantas maldiciones.


  —¡Esté condenado golpea como si llevara un guante de hierro! Cuando lo echemos al Sena, seré yo quien lo acribille…


  —Tienes derecho, Crevau.


  Salieron con su carga a un pequeño patio al que daban las ventanas de la cocina de «L’Etoile Blue».


  A un lado del patio había una puerta entornada. Uno de los individuos, sin soltar el cuerpo de Joey, terminó de abrir la puerta empujándola con un pie.


  Salieron a una callejuela. A muy corta distancia aguardaba un coche, con el motor en marcha.


  Acomodaron a Joey en el asiento posterior.


  —¡Vivo, Carouge! —dijo al conductor el que recibió el golpe en las mandíbulas.


  El conductor permaneció en todo momento de espaldas. Apenas subir al coche sobre las portezuelas saltaron dos hombres, uno por cada lado y por las ventanillas cuyos cristales se encontraban medio bajados, asomaron pistolas.


  —¡Quieto el coche! —ordenó uno de los recién llegados—. ¡Hay relevo, amigos…!


  Fue entonces cuando los dos que habían transportado a Joey se dieron cuenta de que el conductor no era el que ellos suponían.


  —¡Encerrona! —bramó el que golpeó a Joey en la nuca.


  Miraron a los que los encañonaban, tratando de reconocerlos. Pero les fue imposible.


  —¡Bajad!


  Obedecieron. Apenas cada individuo poso los pies en tierra, recibió un golpe en la cabeza.


  —Con la misma moneda, amigos…


  Los dos que se habían hecho dueños de la situación pasaron al interior del coche y éste arrancó.


  —Hacia la plaza de Italia, buscando el bulevar de la Gare —indicó el que habló primero.


  El coche, al salir de la callejuela, aceleró la marcha. Por momentos la circulación se hacía más difícil, por la multitud que irrumpía de los cafés, teatros y «music-halls».


  De vez en cuando la fachada aparatosamente iluminada de algún establecimiento volcaba en el interior del coche un haz de luz. Entonces los que custodiaban a Joe se encogían, permaneciendo con la cabeza inclinada, como si durmieran.


  Al pasar una zona en penumbra, uno de los hombres auscultó a Joey.


  —Creo que tiene vida para rato —comentó.


  —¡Eso es menester! —contestó el otro.


  Hacía unos instantes que Joey había abierto los ojos. Ignoraba que se había producido el relevo.


  —¿A dónde me lleváis? —preguntó, en francés.


  No esperaba respuesta. Se encontró con que los dos emitían exclamaciones de alegría.


  —¡Bueno, yanqui! ¡Eso va bien! —dijo uno.


  —Permanece callado, que vas entre amigos —agregó el otro.


  Habían cruzado la plaza de Italia y por el bulevar de la Gare se aproximaban al Sena.


  Le explicaron que el relevo se había hecho en cuestión de segundos, sin más protocolo que el sartenazo. Joey de pronto se tanteó los bolsillos.


  —¡Mi cartera…!


  —La tenemos nosotros. Va segura —contestó el que tenía a su derecha.


  Joey se cruzó de brazos.


  —He de suponer que he ganado con el «relevo»…


  —Tú verás —contestó el que tenía su izquierda—. Los otros iban a echarte al Sena. Nosotros vamos a pasar de largo.


  Pasaron el río y siguieron por el bulevar de Bercy, hasta llegar a la avenida de Daumesnil. Allí torcieron a la derecha y pasada la iglesia de Saint-Esprit, se detuvieron, casi pegándose a un magnífico «Packard».


  —¿Puedes sostenerte? —preguntó el que estaba a su derecha.


  La cabeza de Joey sangraba. Se dio cuenta al moverse.


  —Creo que sí.


  Pero por momentos sentía menos seguridad en sus piernas y sus sentidos. Pasó al otro coche.


  No se dio cuenta de lo que sucedía en el momento en que el lujoso automóvil arrancaba. Joey quedó sumido en la inconsciencia.


  Por unos momentos creyó que una mano, de la que se desprendía un penetrante perfume, se posaba en su frente.


  También creyó que un rostro de mujer se inclinaba sobre el suyo, y que unos ojos fulgentes trataban de penetrar en sus ideas, por momentos más nebulosas.


  Todo fue borrándose, con la misma suavidad y silencio con que se deslizaba el soberbio coche…

  


  Liane, sentada frente al lecho en que se hallaba Joey, acababa de cerrar los ojos. Ya estaba amaneciendo.


  —Buenos días, Liane —murmuró Joey, en francés.


  Ella apenas si musitó la respuesta, al abrir los ojos y encontrarse con la fija mirada del periodista. Quien conociendo a Liane la hubiese visto en aquel momento, hubiera quedado estupefacto. ¿Liane cohibida, ante la mirada de un hombre poco menos que un desconocido?


  Joey llevaba la cabeza vendada. Se hallaba tendido en el lecho, a medio vestir, con mucha ropa encima. Sobre una mesita de noche acababa de ver su cartera.


  —¿Todo en regla? —preguntó, al tiempo que cogía la cartera.


  Liane se levantó del sillón y empezó a pasearse, con movimientos nerviosos. De un estuche de plata sacó un cigarrillo y lo encendió. Mientras expulsaba el humo quedó inmóvil, frente a un gran ventanal por donde se apreciaba el nuevo día.


  Joey la tenía de perfil. Envuelta en un lujoso batín, su cuerpo esbelto y flexible se revelaba bajo la delicada tela con los contornos escuetos, con la línea perfecta de una Venus moderna. Suelta su cabellera cobriza, casi cubriéndole ambas mejillas, su óvalo se reducía, aniñándola.


  —¿Qué echa de menos en su cartera? —preguntó la artista.


  Joey ya sabía lo que faltaba. Era el cebo que había dejado junto con otros documentos.


  —No sé… Supongo que el dinero no habrá sufrido daño —dijo, simulando estar aturdido.


  —¡Sobran los disimulos! —Prorrumpió la joven, volviéndose rápidamente.


  Fue al mueble donde estaba el estuche de los cigarrillos y cogió un recorte de periódico. Era papel viejo, amarillento.


  —¿Qué significa esto?


  —No sé…


  —¡Estaba en su cartera! —Y dio unos pasos hacia él, mostrándole el viejo recorte de periódico.


  —Ah, sí. Eso es mío.


  —¡Ya lo sé! Por lo menos estaba en su cartera… Yo lo que le pregunto es por qué lo poseía usted. Es un recorte de Prensa de los tiempos de guerra.


  Joey se había sentado en el lecho. De la mesita cogió un cigarrillo y lo encendió.


  —¿Por qué le interesa? —preguntó, sin mirarla.


  Liane siguió avanzando, con los ojos por momentos más impresionantes, por la fiereza con que miraban. De pronto movió la cabeza, echándose la cabellera atrás.


  —¡No pretenda burlarse de mí! ¡Ha escogido mal tema!


  —¿Por qué?


  —¡Porque si esto es una mera curiosidad de periodista le puede costar caro! ¡Esta noche le he salvado la vida! Pero igualmente podía decidir su desaparición, sin dejar el menor rastro…


  —¿Usted cree? Es mucha gente la que sabe que me encuentro en París. Y quizá son muchos también los que me vieron anoche en «L’Etoile», admirándola, como tantas noches…


  Liane apretó los labios, irguiéndose.


  —¡Le he pedido que me explique por qué tiene este recorte de periódico!


  —Yo podía preguntarle por qué le ha llamado la atención… Desde hace algún tiempo estoy tratando de que me conceda una entrevista y usted no se ha dignado contestar.


  —¿Por qué había de perder el tiempo?


  —¿No le interesa la publicidad?


  —¡La suya, no!


  Joey dirigió una mirada a la elegante habitación. Luego miró a Liane, a su indumentaria tan íntima.


  —Y, sin embargo…, me ha concedido lo que nunca me hubiera atrevido a imaginar.


  —¡Otros le estaban concediendo la tumba del Sena!


  —¿Debo estarle agradecido por ello?


  —¿Usted qué cree? —preguntó, sardónica.


  Joey movió un poco la cabeza, para negar. Pero el dolor lo obligó a permanecer inmóvil.


  —No le estoy agradecido, porque usted no se ha interesado por mi suerte…


  —Desde luego que no.


  —A usted le intriga saber qué me ha impulsado a desenvolverme en su área. Es sorprendente que no pensara que era su belleza lo que me atraía…


  —Mi instinto me dio el alerta.


  —Su instinto acertó. Su belleza no me importa. Como yo tampoco le importo como hombre… ¿Quiere saber por qué acudí a su área?


  —¡Se lo estoy pidiendo!…


  —Lea el recorte de periódico.


  Ella iba a hacerlo, pero lo miró, con recelo.


  —¿Qué espera comprobar?


  —Si por lo menos le tiembla la voz.


  Ella forzó un gesto de extrañeza.


  —¿Por leer esto tenía que temblar?


  —Por leer eso. Es un comunicado del ejército de ocupación. Lea.


  La desafiaba con el tono y la mirada. Liane, con súbita decisión, levantó el trozo de papel y leyó:


  
    «1.º El fotógrafo Roger Bellier, nacido el 8 de noviembre de 1906, en Nancy.


    »2.º El capitán de aviación Charles Laroche, nacido el 21 de setiembre de 1908, en Clermont-Ferrand…»

  


  Al llegar aquí la voz de Liane se cortó. Miró a Joey.


  —Siga.


  La joven pareció que fuera a estrujar el papel.


  —¿Por qué me pide esto?… ¿No se le ha ocurrido pensar que está llegando demasiado lejos?


  —Devuélvame ese trozo de periódico. Yo seguiré… Y mi voz no temblará.


  Maquinalmente, Liane se lo entregó, quedando muy cerca de él, para observarle mejor.


  
    «3.º El comerciante Pierre Ducaux, nacido el 12 de febrero de 1904, en París.


    »4.º El dibujante David Hutner, norteamericano, nacido el 8 de junio de 1909, en Chicago, han sido condenados a muerte por motivos de espionaje.


    »Hoy han sido fusilados.


    »París, 21 de agosto de 1941.


    »Der Militarbefehlshaber in Frankreich».

  


  Las últimas palabras apenas se oían. Liane, mortalmente pálida, con los ojos brillantes y en los labios una dura sonrisa, fue retrocediendo, sin dejar de mirar a Joey.


  —¡Su voz también ha temblado!…


  —Sí… Y quizá sea eso mi mejor credencial. ¿Existe ya un motivo para que me desenvuelva en su área, Liane, hija del capitán Laroche?


  No obtuvo respuesta. La palidez de la joven fue desapareciendo. No se movía, ni sus ojos se apartaban del rostro de Joey.


  —Su apellido es Hutner…


  —Nunca se lo he ocultado. Cada vez que le he enviado un ramo de flores o le he escrito una esquela, solicitando una entrevista, constaba mi apellido. ¿Por qué no le llamó la atención?…


  —¿Está seguro de que me pasó inadvertido? Pero pensé que nada tenía que ver con el David Hutner que cayó junto a mi padre. ¿Qué era de usted?


  —Lo que el capitán Laroche era de usted.


  Liane se acercó al ventanal y pegó la frente a los fríos cristales, mirando hacia la amplia avenida atravesada por macizos verdes, sucios de nieve.


  Dos prolongadas hileras de árboles, con osamenta de invierno, erguíanse a ambos lados de la avenida, hasta perderse en la bruma del Sena, en un desfile de rezo y constricción, en contrapartida a la frivolidad de la noche que acababa de fenecer.


  —¿Y qué busca en mi área? —preguntó Liane—. Si es material para sus trabajos periodísticos, no espere mi colaboración.


  —Busco lo mismo que usted —contestó Joey, cruzado de brazos, mirando a los pies de la cama.


  Ella se volvió rápida, y el batín se abrió, descubriendo unas piernas de impecable línea.


  —¡Yo sólo busco el triunfo de mi carrera!… ¡Ese fusilamiento ya es cosa del pasado!…


  —Usted finge alternando con ratas… Pero usted vive obsesionada por la idea de descubrir quién llevó al paredón a esos cuatro hombres, entre los que se encuentran su padre y el mío.


  Liane se disponía a contestar cuando oyó afuera una voz conocida. Miró alarmada a Joey.


  —¡En esa mesita hay una pistola!… ¡Prométame que no hará nada, en tanto no haya más remedio!…


  —¿Quién es el que ha llegado?


  El diálogo ahora se desarrollaba muy rápido.


  —Half… Y yo sé que él también le importa.


  Joey asintió, con un leve movimiento de cabeza. Y deslizándose en el lecho se cubrió, para fingir que estaba inconsciente.


  Apenas salió Liane alargó una mano, abrió el cajón de la mesita y cogió la pistola, que en seguida ocultó bajo las mantas…


  CAPÍTULO III


  Al instante de haber salido Liane, la puerta volvió a abrirse, pero ahora de golpe, empujada por Half.


  —¡No olvides que estás en mi casa! —dijo la joven, en tono amenazador.


  Liane se había colocado delante del individuo, con los ojos fulgentes de cólera, alerta a cualquier movimiento de Half. No estaba segura de que Joey hubiese tenido tiempo de coger el arma.


  Half sonreía, mirando sucesivamente a Liane y a Joey.


  —¡Conque no te importaba!…


  —¿Desde cuándo estoy obligada a darte cuenta de mis actos?


  —¡Desde ahora, muñeca! —Rugió Half—. Cuando supe que ese tipo había sido cogido por otros, llegué a creer que había cometido una torpeza al no tener en cuenta tus opiniones. Pensé que era la policía la que me lo había arrebatado… ¡Y resulta que es la desdeñosa Liane quién se hace con el chico guapo y lo mete en su alcoba!…


  Una mano de Liane subió a la cara de Half y chascó dos veces, con rapidez. Los ojos de Half se inyectaron en sangre. Pero su mirada se desvió de la muchacha para observar a Joey. Éste permaneció tendido, como todavía muy aturdido por el golpe. Mantenía los ojos entornados, el gesto inexpresivo.


  —¡No vuelvas a hacerlo, Liane! —dijo sordamente Half—. He tenido demasiada paciencia contigo…


  —¡Y yo contigo! ¡Has allanado mi casa!…


  Half torció la boca, sonriendo.


  —He entrado utilizando los medios de otras veces. He preguntado a tus servidores si te encontrabas en casa, y me han hecho pasar.


  Lo que decía era una verdad a medias. Sí que había llamado, pero tan pronto Pierre, el viejo jardinero, fue a abrir, dos fuertes brazos introduciéndose por la verja lo sujetaron contra los hierros.


  Ahora se encontraba encerrado en el garaje, maniatado. Poco más o menos era lo que había ocurrido con Lise, la doncella, y el chofer.


  —Yo venía confiado en que te convencería a que me acompañaras a Italia… ¡Y me encuentro con el yanqui!… —Half soltó una risotada.


  Liane retrocedió unos pasos y echando la cabeza hacia atrás, se quedó mirando fieramente al individuo.


  Half nunca había visto en los verdes ojos de Liane un brillo más inflexible.


  —¡Escapa de París, Half!… Tienes los minutos contados…


  El individuo palideció. Súbitamente se convirtió en una fiera enloquecida.


  —¿Qué has querido decir?… ¡Sé muy bien el peligro que corro! Pero…, veo en tus ojos una amenaza…, de bicho traicionero…


  —¡Nunca lo he sido, Half! ¡Tú sí has traicionado a los que llamabas amigos!…


  —¡Mientes!


  —Tienes un historial repleto de zarpazos a traición. ¿Por qué no recordamos uno de tus últimos golpes? Al yanqui quizá le interese. Se encontraba a dos pasos de donde ocurrió —Liane volvió la cabeza a medias, para mirar a Joey y a Half alternativamente—. La noche de fin de año… Half y yo nos encontrábamos en la pista de baile. Usted nos vio, ¿no es cierto?


  —Sí —habló por primera vez el periodista—. Pensaba que mi fin de año era bien triste, permaneciendo al lado de unos recién casados muy enamorados, y mientras yo tenía que resignarme a verla a usted bailando con ese sujeto…


  —Nunca había bailado con Half, hasta esa noche. Él me lo rogó… ¿Es así, Half? Me lo rogaste como un favor de amigo… ¿Es cierto?


  Half la miraba ahora desconcertado.


  —¿Por qué he de contestarte?


  —¡Porque acabas de acusarme de ser traicionera! —respondió la muchacha, vibrando de cólera—. ¡Y eso no lo consiento a nadie, y menos a una bestia carnicera!… ¡Di si me pediste que saliera a la pista en el momento en que iba a terminar el año!…


  —Sí… Te lo pedí…


  —¡Buscabas tu coartada! ¡En ese momento estaban asesinando a quien tú llamabas amigo!…


  —¡Fue mi amigo, hasta que descubrí que era un perro confidente! ¡Bastien era un…!


  Liane lo interrumpió, primero, con el gesto. Luego, señaló:


  —Eres tú quien ha pronunciado el nombre —y con un movimiento de cabeza le indicó a Joey.


  —¿Y qué importa? ¡Le habrás dicho todo…!


  —Estás equivocado. Yo he buscado a este hombre tal vez con más desconfianza que tú. Todavía no sé con qué intención ha acudido a mi área.


  —¡Da lo mismo que sepa que esa noche cayó un tipo llamado Bastien! ¡La policía ya sabe que su asqueroso confidente fue al Sena! ¡Y será lo mismo que le ocurrirá al yanqui!…


  Hizo como que daba unos pasos hacia el lecho. Era para probar a Liane. Quería saber si ella llevaba algún arma oculta.


  Pero la muchacha ni se movió del sitio, ni sus manos enlazadas se separaron. Se limitó a decir:


  —¡Quieto, Half!… Dispones de una hora escasa para llegar al aeropuerto. Ya que has liquidado tu inversión en el club, puedes permitirte gran libertad de movimientos. Vete a la otra parte del mundo. Has dejado en «L’Etoile» a un individuo del que debes guardarte…


  —¡Berneron no puede traicionarme! ¡Sé demasiadas cosas de él!… ¿Quién crees que decidió la suerte de Bastien? ¡Fue él, Berneron, quien me dio pruebas de que Bastien era confidente…!


  —Berneron iba detrás de ser el dueño absoluto del club.


  —¡Lo sé! —exclamó Half, soltando una carcajada—. ¿Me haces tan idiota para que no me diera cuenta? ¡Pero «L’Etoile» ya es una máquina que renquea!… ¡Ahí tienes una prueba! —señaló a Joey.


  —¿Qué ocurre conmigo? —preguntó el periodista.


  —¡A mí no puedes engañarme como a ella! ¡Haces como que te interesa su cara bonita!…


  —¿Y eso no es verdad?


  —¡Podrá serlo, porque Liane es una chica para despertar a un muerto!… ¡Pero tú buscas sacarte la espina de los dólares falsos y los cheques de viajero! —Se volvió a mirar a Liane—. ¡Nunca te lo he dicho, pero este niño listo fue burlado por mis muchachos, unas horas antes de que saliera de su país!… ¡Cheques y dólares de pega!… —siguió riendo unos momentos antes de continuar refiriendo los apuros que Joey pareció pasar en las agencias de viaje, ya en Francia—. El niño lo tomó a puntillo y se dedicó a seguir la pista… Y fue a parar a nuestro club.


  Ahora fue Liane quien rompió a reír.


  —¿Y crees que lo ignoraba? ¿Quieres que te diga la fecha en que este hombre tuvo el primer incidente, al negociar sus falsos valores?


  —¡Porque te lo ha dicho él!


  Pero el gesto de Joey no podía expresar mayor sorpresa.


  —Todavía no hemos tenido tiempo de hablar sobre esa cuestión —replicó Liane.


  —¿Con toda la noche no habéis tenido tiempo? —preguntó, sardónico.


  —No —dijo Joey—. El golpe que tus cobardes secuaces me asestaron a traición, me ha dejado pocas oportunidades para ocuparme de cuestiones pequeñas. Cuando me he repuesto, tenía demasiado con hacer frente al embrujo de esos ojos —y se quedó mirando el rostro de Liane.


  Luego, intencionadamente, para desesperar a Half, su mirada fue descendiendo, contorneando la fascinante figura de la muchacha.


  Liane enrojeció. Pero frenó su protesta al ver que Half vibraba de odio.


  —¿De qué te va a servir haber entrado en su alcoba? ¡De aquí vas a la tumba!…


  Saltó sobre Liane, rodeándole la cintura con el brazo izquierdo, mientras con la mano derecha sacaba una pistola de la sobaquera.


  Pero Joey dio un salto todavía más rápido. En el momento en que Half desenfundaba, el periodista ya se encontraba de pie.


  El disparo salió del arma que empuñaba Joey. El proyectil dio en la mano armada de Half. Éste soltó la pistola y empujó a Liane, arrodillándose para coger el arma con la izquierda.
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  —¡No la toques! —gritó Joey.


  —¡Half! ¡Hazle caso! —aconsejó Liane.


  —¡Cállate, maldita!… Tengo reservados dos pasajes en el avión. ¡Uno es para ti!… Pero no me importará, una vez termine con este tipo, empujarte a su mismo final —hablando rozaba el arma con la yema de los dedos.


  —¡No la toques! —ordenó Joey.


  —¿No? —La mano derecha le sangraba. El individuo hacía visajes de dolor y odio—. ¿Debo obedecerte?


  —¡Sí! —dijo Liane—. ¡Nada va contra ti, Half! ¡Vete…!


  Half, ahora con una sola rodilla en el suelo, miraba a la muchacha y a Joey, esperando un descuido. Pareció que la herida lo debilitaba y empezó a oscilar, como si fuera a desmayarse.


  Liane cayó en el engaño. Hizo el movimiento de ir en su ayuda. En ese momento Half cogió el arma con la izquierda y la volvió contra Joey.


  Irrumpió otro disparo de la pistola del periodista. Le tiraba a la mano, pero Half se inclinó de ese lado, creyendo que le disparaba al pecho.


  Quedó curvado, con la cabeza apoyada en el suelo, medio de rodillas, en una grotesca genuflexión…


  Transcurridos unos instantes de total silencio e inmovilidad, al encontrarse Joey con la mirada de Liane, dijo:


  —No he podido evitarlo. Quizá soy un mal tirador…


  —¡Un mal tirador! —exclamó ella, sardónica—. Llegué a pensar que no tuvo tiempo de sacar el arma… ¿Cómo ha podido aguantar tanto? ¡Desde que Half entró, le brillaba en los ojos la idea de matarle a usted!…


  —Me di cuenta.


  —¡Y ha aguantado!… ¡Incluso ha cuidado de no matarlo!…


  El asombro que demostraba Liane confundió a Joey.


  —Tengo mis motivos para desear que este individuo quedara con vida.


  —Ya lo supongo. Pero eso no resta importancia a su temple de nervios… ¿Quién es usted? ¿No será verdaderamente un policía?


  —No lo soy, puedo jurárselo. El que yo maneje una pistola con más o menos soltura… No es la primera vez que me codeo con «gangsters».


  —¡Lo sé! —dijo Liane, con voz apagada—. Y eso es lo que me intriga… ¿No es demasiado chocante que un hombre como usted, que debe conocer toda clase de artimañas, fuera engañado con los cheques y dólares falsos, en su mismo país, como si se tratara de cualquier aturdido turista?


  Joey dejó la pistola sobre la mesita y fue en busca de su chaqueta.


  —En mi país, quien me dio la pista sobre usted fue precisamente quien me encaminó al sitio donde me facilitaron esos valores falsos. Era la mejor llave para abrir su círculo, Liane… Yo aparecía en «L’Etoile» con dos justificaciones: una, el quitarme la espina de haber sido engañado; la otra… —Se quedó mirándola—. ¿Es necesario que diga que su belleza es suficiente motivo para que un muerto resucite, como ha dicho su amigo? —concluyó, humorístico.


  Ella huyó su mirada.


  —Voy a llamar por teléfono. En unos instantes estarán aquí amigos míos.


  —¿Hacen falta?


  —Half no habrá venido solo.


  Afuera se oían pisadas sigilosas. Los dos quedaron mirando la puerta. Joey empuñaba de nuevo la pistola.


  Golpearon en la puerta.


  —¡Liane! ¡Somos nosotros!…


  —¡Mis amigos! —exclamó la muchacha, abriendo.


  En la puerta aparecieron tres hombres. Detrás estaba la doncella de Liane, muy afectada.


  Uno de los hombres, el más alto, puso las manos sobre los hombros de Liane.


  —Mal rato…


  —Los últimos minutos han sido terribles —contestó la muchacha—. Pero ¿es que sabíais que Half tenía que venir?


  El hombre hizo como que se azoraba.


  —Anoche te mentimos. No nos llevamos a los secuaces de Half. Los dejamos sueltos para que Half no se alarmara demasiado. Luego vimos que era un error. Él ha debido hacer pesquisas en los grupos rivales y deducir que fuiste tú.


  Se quedó mirando al cadáver e hizo un gesto de repulsa. Después miró a Joey.


  —Me llamo Rempler… Creo que nos hemos visto en otra parte.


  Desde que apareció en la habitación, Joey no había hecho otra cosa que observarle, dudando de lo que veía.


  —¡Sí, nos hemos visto! —contestó el periodista—. Usted intervino en el incidente de los cheques de viajero. En la agencia se mostró como un empleado «comprensivo»… ¿Qué es en realidad?


  —¿Usted qué supone? —preguntó el francés, sonriendo.


  —Policía. Pero… —Se quedó mirando a Liane, verdaderamente desconcertado.


  Ella se dio cuenta del significado de la mirada y dijo:


  —Es un buen amigo mío. Su intervención no tiene carácter oficial.


  —¡Cuentos, no! —replicó Joey, súbitamente irritado—. ¡Soy gato viejo!… ¿A qué Departamento pertenece?


  —A Interpol.


  —Me lo figuraba. ¿Es usted quien trató con el editor Billner?


  Rempler sonrió.


  —No. Fue mi jefe… Pero que conste que su editor atendió el ruego que usted le hizo, de que no interviniéramos.


  —Es una buena prueba el tenerles aquí —contestó Joey, irónico.


  —Estamos aquí porque hemos de proteger a Liane.


  Joey apartó al agente y fue directo a la muchacha.


  —¿Usted también es policía?


  —¿Lo es usted? —contestó ella.


  —Mi caso es distinto. Mi profesión me lleva a meterme en asuntos que afectan a la policía. Pero usted…


  Liane, después de permanecer unos instantes mirándole fijamente, hizo un gesto de vacilación y se volvió de espaldas, dirigiéndose hacia el ventanal.


  Los dos que acompañaban al agente Rempler, al comprobar que su presencia era innecesaria, se marcharon hacia la habitación donde se encontraban el jardinero y el chofer. Con ellos salió la doncella.


  Joey se acercó a Liane.


  —¿Qué la lleva a jugar con este riesgo?… Yo tenía noticias, antes de salir de mi país, que usted se preocupaba por averiguar si quedaba todavía alguno de los que fueron la causa de que su padre muriera en el paredón… Pero también llegué a tener el convencimiento de que usted estaba metida en el tráfico de moneda falsa…


  —Lo estoy —contestó Liane, con naturalidad—. ¿Eso le sorprende?


  —No hace mucho he oído a Half que la acusaba de traición…


  —¡Es quien menos ha podido hacerlo! —replicó ella, enérgicamente—. ¡A nadie he traicionado todavía!


  Se volvió, con el rostro contraído, para dirigirse al agente.


  —¡Explícale tú, Rempler! —instó Liane.


  —La moneda falsa no es la principal «mercancía» que perseguimos —dijo el agente.


  —¿Droga? —preguntó Joey.


  Rempler movió la cabeza, negando.


  —Información secreta a potencias enemigas. Ése es lo que yo persigo. Liane, al que llevó a su padre a la muerte… El que ella se preste a traficar en moneda falsa es un pretexto para establecer contacto con elementos demasiado listos para que se confíen a la policía.


  —¡Pero a usted le habrán visto con ella!


  —Más de una vez —sonrió Rempler—. Pero son muchos los que saben que Liane y yo nos conocemos desde pequeños. Aparte de ser un amigo desde la infancia, puedo ser uno de tantos adoradores… ¿No cree usted?


  El brillo que Joey advirtió en los ojos del agente le hizo sonreír.


  —No es nada difícil creerlo —contestó, con sorna.


  La situación resultaba molesta para la muchacha y bruscamente dijo:


  —Voy a vestirme…


  —Espera —la contuvo el agente—. Tenemos el propósito de que Half salga en el avión de esta mañana.


  —¿Qué dices? —Y la muchacha miró el cadáver.


  —Tenemos ya su «doble», camino del aeropuerto —y dirigiéndose a Joey—: Los dos sujetos que agredieron a usted han desaparecido, y ellos constituyen un obstáculo.


  —¿Por qué?


  —Podrían tomar represalias, si lo vieran. Sería conveniente que no volviera por «L’Etoile»…, en tanto no demos con ellos.


  La muchacha ya se encontraba en la puerta y se volvió.


  —¿Por qué ha de ser un obstáculo? Lo mismo que Half ha descubierto que era cosa mía el que ese hombre —señaló a Joey, sin decidirse a mirarlo— se les fuera de las manos, lo sabrán los dos secuaces. Deben verlo a mi alrededor…


  —Coincido con usted —dijo Joey—. ¿Qué otra explicación podríamos dar que fuera más convincente? Si la señorita no traiciona a los que trafican con moneda…


  —¡No lo hago! ¡Nunca ha sabido Rempler nada por mí! ¡Ni se atreverá a preguntar! —Prorrumpió Liane. Y suavizando el tono—: Es lo pactado.


  Joey rompió a reír.


  —Está bien… ¡Si yo no dudo que sea así!… Es por eso por lo que propongo una justificación a su acto de anoche. Yo he de parecer que me desenvuelvo a su alrededor fascinado por su belleza. Usted…


  Liane hizo un gesto de burla.


  —¿Enamorada?…


  Joey se encogió de hombros. Tanto ella como el agente esperaban que el periodista se mostrase cohibido. Pero se encontraron con que, con toda naturalidad, respondía:


  —¿Y qué tendría de particular?… Pero este asunto es muy sagrado —mostró el viejo recorte de periódico—. Usted puede decir a sus amigos que me soporta, porque desea una buena publicidad en mi país, y porque me sabe inofensivo a la hora de dar nombres de «gangsters»…


  Siguió un prolongado silencio. El agente y la muchacha permanecían pensativos.


  —¿Eso significaría que usted seguiría frecuentando el club? —preguntó ella.


  —Más aún: que yo pudiera acompañarla en sus paseos…


  —¿No es demasiado?


  —En absoluto —contestó Joey—. Lo que ambos perseguimos vale todo.


  Lo que más desconcertaba a Liane era la naturalidad y firmeza con que Joey contestaba. Ni por una sola vez su belleza parecía haber ejercido influencia en su manera de comportarse.


  —¡Es curioso! —exclamó, sonriendo.


  El periodista y el agente se quedaron mirándola, expectantes.


  Pero ella no siguió. Se limitaba a mirar a Joey, como si por primera vez apreciara su presencia, o como si únicamente entonces reparara en su físico.


  —¿Qué es, lo que le choca? —preguntó Joey.


  Liane fue haciendo por momentos más enigmática su sonrisa.


  —Nada… No tiene importancia —dijo, ya volviéndose—. Estoy de acuerdo con su propuesta. Haré porque muchos nos crean grandes amigos… Como lo es Rempler.


  —No creo que eso sea difícil para mí —replicó Joey.


  Liane se volvió de nuevo y envolviéndole con la mirada, contestó:


  —Rempler es como mi hermano… ¿Podrá seguir su ejemplo?


  Por unos instantes Joey vio en los ojos de la muchacha como un deseo de revancha, por la naturalidad con que él se había comportado ante su arrebatadora belleza.


  —No tengo por qué seguir el ejemplo de nadie. Obraré según aconsejen las circunstancias.


  Los ojos de Liane acusaron un fuerte brillo. Su sonrisa fue claramente irónica.


  —Luego teme comprometerse…


  —¿Comprometerme a qué…? ¡Oiga, Liane! —Dio unos pasos hacia ella—. Mejor es que nos conozcamos desde el principio. Lo que yo buscaba lo he conseguido…


  —¿Qué era? —preguntó, rápida.


  —Introducirme en su círculo. Y he logrado más de lo que esperaba. Yo no pienso perjudicarle en el resorte que usted ha confesado tener para establecer contacto con gente como ese individuo —miró el cadáver de Half—. Puede seguir utilizando ese recurso… Lo mismo que usted —se dirigía ahora al agente, quien no podía ocultar la sorpresa que le producía la reacción de Joey—. Usted puede continuar mostrándose como amigo de la infancia y constante adorador de esta mujer… Pero en lo que a mí respecta, exijo la misma liberad que yo concedo a ustedes.


  —«Exijo»… ¿Has oído, Rempler? —preguntó Liane, mordaz—. Este hombre se olvida que está pisando un terreno muy difícil…


  —Señorita Liane: El hampa de Nueva York y de Chicago no es una asamblea de inocentes. Y estoy acostumbrado a desenvolverme entre ellos. Puesto que usted me ha hecho una proposición, ahí va otra: Seguiré yendo a «L’Etoile» como ferviente «admirador». El que usted me haga caso o no, depende de usted. Yo seguiré en lo mío…


  Liane apretó los dientes, y lo miro, como si quisiera fulminarlo.


  —Quizá lamenta no haber dejado que me echaran al Sena —dijo Joey.


  —Quizá.


  —Esa oportunidad pasó. A partir de ahora iré a «L’Etoile» armado —se dirigió a la mesita y cogió la pistola—. Y voy a utilizar este instrumento. ¿Dispone de otros cargadores?


  Tras un silencio, Liane contestó:


  —Rempler se los proporcionará.


  Se marchó. El agente se había acercado al ventanal, como desentendiéndose del diálogo que sostenían los dos. Al cerrarse la puerta, preguntó, sin volverse de cara a Joey.


  —¿Por qué la trata así? Yo sé que ella quiere ayudarle.


  —Pero no por mí, sino por la causa que defiendo… que es la misma de Liane.


  El agente se volvió, rápido.


  —¿Se lo ha dicho ella?


  —Lo sabía antes de dejar mi país.


  Rempler se asustó.


  —¿Eso es cierto?


  —No se inquiete. Quien me hizo la confidencia estaba en contra del hampa de aquí. Además, era un hombre que alternó con el capitán Laroche, y lo admiró.


  Rempler se puso a pasear, pensativo. Mientras tanto Joey arreglaba su atuendo.


  —Dentro de unos momentos vendrán más agentes a hacerse cargo del cadáver. Regrese a su hotel en el coche de Liane y prométame que no se dejará ver de nadie, hasta que yo vaya a hablar con usted…


  —Siempre que no tarde más allá del mediodía, me comprometo a permanecer en mi habitación —contestó Joey.


  CAPÍTULO IV


  A la hora en que más gente entraba en «L’Etoile», Joey descendió del coche de alquiler y tendió una mano para ayudar a la mujer que estaba dentro.


  Ella descendió con movimientos torpes y ante el resplandor de las luces de la fachada, se cohibió más.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Joey.


  La mujer inclinó la cabeza, huyendo el rostro a la luz. Era de edad madura, de silueta llena. Quedaban todavía atractivos en su cara y en su cuerpo, pero su empeño en encogerse casi borraban todo resto de belleza.


  —No estoy muy segura… de que desee estar allí dentro.


  —¿Miedo? —preguntó Joey.


  Hacía apenas una hora que ella se había presentado en su hotel, proponiéndole que la acompañara a «L’Etoile». El periodista accedió en seguida.


  —No es miedo por mí.


  —¿Por quién, pues?


  La mujer miró a un lado y otro de la calle.


  —¿Por qué no paseamos un rato?


  —Porque corremos el riesgo de que ocupen el palco que a usted y a mí nos interesa.


  —Ya estará ocupado.


  —No. Telefoneé a Liane para que me lo reservaran —contestó Joey, en tono persuasivo.


  Momentos después se encontraban en el pasillo donde la noche de fin de año, Drucie vio a un hombre tendido.


  El camarero que los acompañaba no era conocido de Joey. Con el codo indicó a la mujer el sitio donde Drucie dijo que vio el cuerpo junto a un charco de sangre.


  Apenas entrar en el palco, Joey se puso a examinarlo, con gesto de sorpresa.


  —¡Buen sitio para observar sin que a uno le vean! —comentó, en voz alta, para que le oyera el camarero.


  —Hay situaciones en que interesa el incógnito —dijo el empleado, sonriendo con malicia.


  —Comprendido. Algún personaje de la política…


  Salió el camarero y entonces la mujer levantó el rostro. En su cara había terror.


  —¡Vámonos!…


  —Ya es tarde. Usted me ha pedido que la acompañara y yo no he dudado en hacerlo…


  —¡Pero es que… la facilidad con que ha aceptado…!


  —¿Le resulta sospechosa? —preguntó Joey.


  Se sentó frente a ella y le ofreció cigarrillos. Acudió el camarero con una botella de champaña y tres copas.


  Al retirarse, la mujer preguntó:


  —¿Por qué tres?


  —Tan pronto Liane termine su actuación, vendrá.


  La mujer acusó un fuerte estremecimiento. En seguida irguió el tronco, mirando hacia la sala a través de la rejilla.


  —De acuerdo… No olvide que usted me ha pedido que me quede…


  —Antes me pidió usted que la acompañara, Gisella —contestó Joey.


  Ella volvió la cabeza rápidamente, con gesto de extrañeza.


  —¿Sabe mi nombre? Yo me he cuidado muy bien de no decírselo…


  —Y yo de no preguntárselo… Pero sé de usted algo más que su nombre. La noche de fin de año mataron aquí a un hombre…


  —En un establecimiento como éste, no es cosa desacostumbrada. Ya habrá podido darse cuenta de que la policía se preocupa poco en investigar.


  —La verdad es que aquí no quedó rastro de esa muerte. A los pocos minutos ya no quedaba huella de que ahí en el pasillo hubiese caído un hombre acribillado. No perdamos tiempo, Gisella… Usted ha venido a mi hotel para empujarme a que yo haga unas pesquisas que la policía de París renuncia a hacer. Usted quiere vengarse de una forma o de otra…


  Gisella pegaba la espalda al tabique y miraba a la pared que tenía enfrente con una fijeza muy significativa.


  —No le preocupe que nos estén espiando —dijo Joey.


  Ahora la mujer no pudo contenerse y se puso de pie.


  —¿Quién es usted?


  —Un periodista extranjero que tiene tendencia a husmear en asuntos de contrabandistas. Anoche fui golpeado dos palcos más allá y gracias a Liane puedo contarlo. Usted eso no lo ignora…


  —¿Por qué he de saberlo?


  —¿Por qué ha venido a buscarme? ¿Quién la encaminó a mi hotel?


  La mujer se sentó, desconcertada.


  —Yo mismo contestaré —siguió Joey—. Desde que llegué a París que no he perdido de vista a tipos como Half… y el que murió la noche de fin de año: Bastien.


  Gisella palideció. De pronto levantó la cara y miró con furia a Joey.


  —¡Usted… provocó su muerte…!


  —¡No diga majaderías! ¡Sabe usted demasiado que Bastien murió por un ajuste de cuentas! Half descubrió que era un confidente…


  —¡Half mintió…!


  —Lo ignoro. Ni tampoco me importa mucho. Si Bastien ha dejado amigos, que lo venguen. Half creo que se marchó esta mañana hacia Italia.


  Se interrumpió para atender lo que ocurría en la mancha de luz que se proyectaba en el centro de la sala. Liane había aparecido, con el cuerpo perfilado por una tenue envoltura y se ponía a cantar.


  Todos permanecían pendientes de su fascinante figura, y de su voz que subyugaba por su timbre extraño, envolvente.


  Gisella no había podido resistir la tentación de mirarla y se colocó al lado de Joey.


  Liane, durante su actuación, miró varias veces hacia el palco en que estaban Joey y Gisella. No podía verles, pero con la mirada parecía estar enviándoles un mensaje.


  —¡Es muy hermosa! —exclamó Gisella, en el momento que Liane se retiró, en medio de atronadores aplausos.


  En el camerino de la artista se encontraba Berneron, el nuevo dueño de «L’Etoile». Era un rostro achatado, de facciones toscas.


  —Eres un digno sucesor de Half —comentó Liane, aludiendo su fea cara.


  Pero Berneron estaba furioso.


  —¡Alguien ha dicho a tu amigo que en el palco hay micrófonos…!


  —Yo se lo he dicho —confesó Liane, mirándole de frente.


  Berneron enrojeció de ira.


  —¿Qué es esto? —E hizo ademán de cogerla.


  —Cuidado… Aunque Half se haya ido, continuó no estando sola.


  —¡El agente!


  —Deja en paz al pobre de Rempler… Si yo le he dicho a mi amigo que desconfíe de ese palco, es porque me interesa que no hable con Gisella cosas que solamente a Joey y a mi importan. Tú me has pedido que siga actuando aquí. Yo te he puesto un precio…


  —¡Y he pagado! ¡Gisella está aquí! ¿No es lo que querías?


  —Sí… Pero no que escucharas lo que hablemos. Sal de mi camerino. Voy a cambiar de vestido.


  Berneron le miraba los hombros desnudos con una fijeza de fiera hipnotizada.


  —Lo que he de tratar con esa mujer nada tiene que ver contigo, ni con «L’Etoile». Vete tranquilo —dijo autoritariamente Liane.


  Él obedeció. Sabía que desafiándola nada conseguiría.


  —¿Estarás mucho rato en el club?


  —No sé… Quizá nos vayamos en seguida. ¿Por qué?


  Berneron estuvo unos momentos vacilando.


  —Quería conversar contigo… Ahora que soy dueño absoluto de este local, quería proponerte que participaras en los beneficios. Tengo muchos proyectos, que si tú los apruebas…


  —No es momento de hablar de proyectos, Berneron. Ya te he dicho que lo mejor que puede ocurrir al club es que yo me aparte por una temporada.


  —¡Eso es absurdo…!


  —Mi amistad con Half me hace bastante sospechosa a la policía. Hasta ahora han sido bastante tolerantes. Pero cuando Half se decidió a tomar la retirada es porque husmeaba el peligro. Lo mejor es que tú administres el club sin meterte en líos y yo permanezca una temporada en la penumbra.


  Berneron arrugó la frente, mirando fijamente a Liane.


  —Si es una amenaza…


  —¿Por qué había de serlo? Tú no tienes ninguna responsabilidad en lo que Half haya podido hacer aquí.


  La sonrisa burlona que veía en el rostro de la muchacha lo exasperaba más. De pronto la agarró de los brazos, apretando fuertemente.


  —¡Escucha esto: sí yo cayera…, no te valdrían amigos policías! ¡Te arrastraría conmigo…!


  A pesar del dolor que le producían las zarpas de Berneron, Liane permaneció inmóvil, sin quejarse. Solamente la expresión burlona fue desapareciendo, hasta conseguir un gesto de inflexible odio.


  —¡Suéltame…! Y desde este instante, cuenta con que ya no me verán aquí, como no sea en plan de cliente…


  Berneron se asustó. Sabía que Liane no prometía en vano. Cambió rápidamente de actitud, buscando un gesto conciliador.


  —Perdona, Liane… Es que tu indiferencia…


  —¡Tengo prisa! ¡Fuera…!


  Apenas salió Berneron, ella cerró dando un portazo. Y procedió a cambiar de atuendo. Por unos instantes su cuerpo quedó casi totalmente desnudo. Era una escultura de piel bronceada, de líneas purísimas.


  Rápidamente se puso otro vestido. Se sentó ante el espejo y procedió a peinarse para que su espléndida cabellera cobriza adoptara una forma distinta a la que tenía durante la actuación de la pista.


  Cuando envuelta en un costoso abrigo se dispuso a salir del camerino, Berneron se le acercó.


  —Esta noche no te vayas del club sin que antes hablemos —el tono de Berneron era claramente amenazador.


  —Lo tendré en cuenta —contestó distraídamente Liane.


  Acababa de echar de menos un pequeño bolso que había quedado sobre el tocador y volvió a entrar en el camerino. La muchacha se miró una vez más al espejo y sonrió, en burla a sí misma. En seguida miró el bolso, introdujo una mano y acarició unas llaves.


  La burla que dirigía a sí misma era por haber estado a punto de marcharse sin aquellas llaves.


  Al salir vio que Berneron seguía esperando.


  —No lo olvides, Liane.


  Ella no pareció oírle. Pensaba en el reservado, donde se encontraban Joey y Gisella.


  Cuando Liane apareció en el palco, ni siquiera pasó del umbral:


  —¡Vámonos! ¡Berneron es el bestia más insoportable con que he tropezado…!


  Joey se levantó, invitando a Gisella a que hiciera lo mismo:


  —Es lo que usted deseaba antes…


  —¡Pero ya no! —replicó Gisella, mirando con rencor a la hermosa Liane.


  —De todas formas, vendrá con nosotros —dijo la joven, mirándola fríamente—. A menos que la muerte de Bastien le importe poco.


  Gisella fue levantándose, dirigiendo miradas asustadas hacia las molduras de un tabique.


  —Olvide los micrófonos. Aquí no se dirá nada que merezca la pena —manifestó Liane, en voz alta y tono jocoso.


  Esto terminó de asustar a Gisella. Y salió del palco.


  Hasta llegar al «Packard» de Liane que aguardaba en las inmediaciones del club, Gisella pareció un autómata.


  Apenas arrancó el coche, Liane miró por la ventanilla posterior.


  —Nos siguen, Michel.


  El conductor volvió a medias la cabeza, y contestó, casi riendo:


  —Jugaremos un rato.


  Y aceleró, dando principio a una absurda carrera, yendo tan pronto por fastuosas avenidas como por míseras calles.


  Al rato de marcha, Joey se dio cuenta del doble juego que Liane se llevaba. Era verdad que les estaban siguiendo, pero aunque no fuera así, la muchacha hubiera dicho lo mismo, para justificar la caótica marcha.


  Joey, sentado entre las dos mujeres, permanecía callado, con los brazos cruzados. Observaba a las dos.


  Gisella parecía amodorrada.


  —Ya los hemos perdido, Michel —dijo Liane.


  Acababan de enfilar la avenida del Observatorio. Momentos después dejaban atrás el palacio de Luxemburgo.


  La proximidad del Sena era cada vez más efectiva. Al fondo destacaba la hilera de luces bordeando el río envuelta en una tenue cortina de niebla. El ir y venir de los coches cruzando los sables de luz en una esgrima caótica, evocaba a duelistas en huida, perseguidos por el sudario que la niebla arrastraba sobre el río.


  El coche se detuvo, casi al final de una calle que desembocaba en una avenida.


  —Hemos llegado —anunció Liane.


  Gisella pareció despertar. Miró por el cristal de la ventanilla y no distinguió ningún establecimiento nocturno.


  —¿Por qué aquí?


  —Porque estaremos más seguros —contestó Liane. Y apenas bajar los tres, ordenó—: Ya sabes dónde esperarnos, Michel.


  El coche arrancó. Liane sacó del bolso una llave y sin la menor vacilación, como si ya estuviera habituada a introducirla en aquella cerradura, pese a que aquel sitio estaba en penumbra, abrió la puerta sin dificultad. Apareció un patio totalmente a oscuras.


  —Entren sin cuidado. Ahora, cuando haya cerrado, encenderé la luz de la escalera.


  Utilizaron el ascensor, muy pequeño, en el que apenas cabían los tres. Al salir del ascensor, únicamente tuvieron que subir a pie dos cortos tramos de escalera.


  No había, por tanto, motivos para que la respiración de Gisella pareciese tan fatigada.


  —¡No veo la necesidad de encaramarnos a un palomar…! —La voz se le cortaba.


  Liane no contestó, hasta después de abrir la puerta de una buhardilla. Encendió la luz y se quedó a un lado de la puerta, esperando que Gisella y Joey pasaran.


  —Quizá ahora lo comprenda —dijo, una vez hubo cerrado.


  En el centro de la buhardilla había dos sillas y una mesita. A lo largo de las paredes, unos cuantos cajones forrados de tela servían de divanes, con el asiento algo reblandecido por retales de paño.


  Liane miraba a Gisella. Ésta parecía debatirse en una pesadilla.


  —¿Va comprendiendo?


  —¡No!


  La muchacha miró a Joey. Éste se había acercado a las encristaladas puertas que daban a una pequeña terraza. Desde allí observaba a las dos mujeres.


  —No dude que esto lleva un fin —dijo Liane, mirando a Joey.


  —No he dudado un solo instante de que usted sabe lo que hace —contestó el periodista.


  —¿No adivina dónde nos encontramos?


  Joey hizo un gesto vago. Liane se dirigió entonces a Gisella.


  —¿Tampoco usted?


  —¿Por qué tenía que adivinar nada? ¡Me estoy arrepintiendo de haber querido ayudar a su amigo! ¡En mala hora fui a su hotel! —exclamó, mirando a Joey.


  —¿Y qué hubiera evitado no viniendo? —replicó el periodista—. Le dije que sabía del hombre muerto en fin de año lo suficiente para dirigirme a usted en el momento lo hubiera considerado oportuno.


  —¿Y por qué no me buscó, tan pronto cayó Bastien? ¿Por qué?


  —Porque me importaba no parecer demasiado enterado —contestó Joey, con ironía—. Recién caído Bastien, la policía podía estar observándola —al decir esto miró a Liane.


  —Se refiere usted a mí —dijo la muchacha—. Yo no soy de la policía.


  —No importa. Usted vigilaba a Gisella tanto como a mí. Si yo hubiera acudido al lado de esta mujer, quizá usted se hubiera replegado, y esto de ahora, no se hubiera producido. Ni menos todavía lo de anoche.


  —¿Lo de anoche? ¿Quiere hacerme creer que anoche se dejó agredir para que yo reaccionara en su favor? —preguntó, crispada.


  —He de confesar que no esperaba un ataque tan torpe. Tal vez por eso no supe prevenirme… Pero una cosa es cierta: yo estaba seguro de que mi pasividad a usted la intrigaba. Y ya vio el resultado: entré en su casa con todos los «honores» —concluyó Joey, humorístico.


  —¡Con todos los honores! ¡Estuvo usted a punto de ir al Sena! ¿Eso también lo tenía previsto? —preguntó Liane, cada vez más irritada.


  —Tenía el ánimo hecho a que a mí pudiera ocurrirme lo que a Bastien. Y como en su caso, que quedara también una mujer dispuesta a vengarme —se desentendió de Liane y dedicó toda su atención a Gisella—: Usted vino a mi hotel obligada… no sólo por el deseo de vengar a Bastien. ¿Quién la empujó a buscarme?


  Gisella permaneció con la mirada fija en las paredes, y en los rústicos divanes.


  —¡Hable! —instó Liane—. De lo contrario lo diré yo…


  —Rempler… me amenazó… Me dijo que lo llevara al club, y que allí procurara sondearle.


  Liane iba a hablar, pero Joey la contuvo:


  —Espere… Usted ha dicho que Rempler la amenazó. ¿Es que puede hacerlo?


  Gisella vaciló unos momentos. Luego, inclinando la cabeza, contestó:


  —El cree que sí…


  —¡Y puede! —declaró Liane—. ¡Bastien estaba relacionado en asuntos de espionaje y usted era su amiga…!


  —¡Pero yo nada sé… de lo que Bastien…!


  —¡Miente! —La interrumpió Liane.


  Gisella miró a la joven, con ojos de aturdida.


  —Bastien… desconfiaba de mí… —Un sollozo pugnaba por romper.


  Vacilante, fue retrocediendo para dejarse caer en un diván.


  —¡Tenía motivos para desconfiar! —gritó Liane—. ¡No se siente ahí…!


  Joey observaba la fiereza con que la muchacha arremetía contra Gisella, y durante unos momentos permaneció como al margen de todo, fascinado.


  Liane lo arrancó de su ensimismamiento, yendo hacia él.


  —¡No me diga que ignora dónde está! ¡A mí ya no puede engañarme su cara de inocente…!


  —Estoy en una buhardilla…


  —¿Y qué significa este sitio?


  —Espero que usted me lo diga.


  La muchacha cerró las manos y las levantó, en actitud frenética.


  —¡Usted desconfía también de mí…! ¡Usted no es sincero conmigo!


  —¿Lo es usted? Han tenido que transcurrir muchas semanas para que usted accediera a que yo le hablara. Y todavía ahora está dudando de que mi misión en París obedezca a algo más que al afán de lucirme en mi profesión de periodista.


  Liane fue calmándose. Se puso a pasear, pensativa.


  —Usted dice que en los bajos fondos de Nueva York, alguien que admiró a mi padre… le encaminó a mi área.


  —Así es.


  —¿Y no le habló de esta buhardilla?


  —Me habló de una buhardilla, sin precisar mucho.


  Liane se volvió rápida, quedando de cara a Gisella. El gesto de ésta era de la mayor confusión. Otra vez dio el efecto de que se debatía en una terrible pesadilla.


  —¿Qué le ocurre? ¡No finja no conocerme…! ¡Soy la hija del capitán Charles Laroche…!


  Gisella, mortalmente blanca, fue elevando las manos, cogiéndose la cara, buscando con la punta de los dedos las sienes, como si con ello tratara de impedir que el cráneo le estallara.


  —¡La hija… de Charles…!


  —¡Y no lo sabía…!


  Gisella movió la cabeza, negando.


  —¡Bastien no lo ignoraba! —declaró Liane.


  —¡Bastien… cuando me hablaba de usted… me miraba… como a una enemiga…!


  —¿Por qué no? ¡Temía que usted hiciera con él lo mismo que hizo con mi padre…!


  —¡Yo…! —Gisella se había levantado, para sentarse en seguida, abrumada. Mirando al suelo, murmuró—: ¡No…! ¡La han engañado…!


  —¿De veras? —preguntó Liane, en tono sardónico—. Vamos a precisar —se volvió de cara a Joey—. Esta buhardilla la tenía alquilada el padre de usted. La utilizaba como vivienda y como estudio…


  Joey empezó a pasear, con lentitud, recorriendo con la mirada las paredes. Se advertía que hacía esfuerzos por evitar que la emoción se reflejara en su rostro.


  —¿Desde cuándo tiene esto?


  —Hace ya tiempo.


  —¿Existe algo… de entonces?


  —Esos divanes. Todavía se encontraban aquí cuando localicé esta buhardilla. Aquí vivió un compatriota suyo, durante los primeros años de la posguerra. Él conoció al grupo en que militaban mi padre y el suyo… El grupo donde se introdujo esa víbora —se quedó mirando a Gisella—. ¿Quiere que recuerde algo que quizá no ha podido olvidar?


  Gisella no contestó. Liane fue a un rústico armario y sacó una botella de coñac, y tres vasos.


  —Esto es reunión de «acreedores», Gisella —siguió la muchacha, llenando tres vasos—. Beba… Yo de usted no me resistiría a hacer cara a la situación. Siempre es mejor que ir al Sena, como perro sin nombre.


  Fue Joey quien cogió el vaso y lo acercó a Gisella. Ella lo cogió con temblorosa mano, y bebió.


  Junto a la puerta de cristales se colocó Liane, con un cigarrillo encendido en una mano, y en la otra el vaso.


  —Los nazis pisaban París… Aquí se reunía un grupo de la resistencia. Y una mañana apareció una bestia hermosa, con una herida en un muslo —Liane avanzó el vaso en dirección a Gisella—. Ella…


  —Apareció con la ropa destrozada, casi desnuda. Dijo que venía de apuñalar a un oficial nazi.


  —Aquí había seis hombres —continuó Liane—. Durante el día se desenvolvían en el mayor silencio, para que los vecinos no advirtieran que había más de uno…


  —¡Vine aquí… porque no tenía a dónde ir…! Yo había estado varias veces en este sitio… Como modelo…


  Liane se dirigió a uno de los divanes y levantó el forro. De debajo sacó una carpeta. Contenía algunos dibujos. Escogió uno y lo acercó a Gisella.


  Era un desnudo de mujer. Había una dedicatoria, con caligrafía torpe.


  
    «Para que Charles me recuerde…»


    »Rosette.


    »París, junio de 1941».

  


  —Faltaban muy pocos días para que todo el grupo tuviera motivos para recordar a la bestia que entró herida por esa puerta —dijo Liane.


  El rostro de Gisella se había contraído. Miraba fijamente a Liane, y en su boca fue dibujándose una sonrisa de estupor.


  —¡Sí, eres la hija de Charles! —exclamó, como si hasta ese momento hubiese dudado—. ¡Su misma altivez! ¡Su misma boca desdeñosa…! ¿Sacaste también su orgullo, hermosa Liane?


  La joven permanecía a dos pasos de Gisella, erguida.


  —De mi padre tengo la suficiente quietud de nervios para matarte… sin que luego vuelva a acordarme de ti —contestó, con una serenidad que imponía.


  Gisella se levantó. Ahora era cuando parecía más serena.


  —¿Qué es lo que te han dicho de mí? ¿Que yo los traicioné, denunciándolos a la Gestapo…? ¡Es fácil echar sobre mí todas las culpas! Ahora me encuentro sola…


  —¡Siempre has estado sola…! Eres un bicho que goza del mal. Ahora mismo haces como que lamentas la muerte de Bastien, el último hombre que te ha soportado, y lo que estás sintiendo es que se fuera sin haberse confiado a ti…


  Gisella la miraba, como no comprendiendo.


  —¡Yo… no quería saber en qué se ocupaba Bastien…! ¡No quería!


  —¿No? Si ahora conocieras parte de las actividades de tu hombre, dispondrías de un resorte para hacer surgir mucho oro, y un gran respeto a tu alrededor…


  Liane la había cogido de los hombros, mirándola fijamente, los ojos verdes encendidos con un brillo demoníaco.


  —¡Sólo eso lamentas!


  Gisella fue encogiéndose, mientras movía la cabeza, denegando.


  —Yo… creo que sólo he querido a dos hombres… Distintos uno del otro… Bastien, es uno… El otro…


  Retrocedió hasta los divanes y se dejó caer, los hombros muy bajos, la cabeza hundida.


  Levantó la cara, mirando a Liane.


  —No fui yo quien denunció al grupo…


  —¡Lo anunciaste! —replicó Liane.


  —Sí… Pero fue… una amenaza tonta… ¡Estaba frenética…! ¡Amenacé… y alguien se aprovechó de esas palabras…!


  —¿Quién? —preguntó Joey.


  —Aquí había seis hombres… Sólo cuatro fueron juzgados…


  —Porque dos consiguieron huir —señaló Liane.


  —Sí… Dos solamente…


  Liane miró a Joey.


  —¿Es hora de que me diga quién lo empujó aquí?


  —El nombre no le diría nada. El hampa cambia a cada instante —contestó Joey—. Puedo decirle que era de origen italiano…


  Gisella levantó la cabeza, mirando al periodista.


  —¡«Pietro»…!


  Joey permaneció impasible, como si el nombre no le importara. Pero le decía mucho.


  —¡Ha de ser él! ¡No había otro italiano en el grupo…! ¡«Pietro»! Era un nombre falso. Todo el grupo lo tenía…


  —Menos Charles —observó Liane.


  —También utilizaba un nombre para actuar. Pero en la intimidad del grupo, todos le llamábamos Charles…


  Joey quería llegar al punto que más le importaba.


  —Escapó otro miembro del grupo. ¿Quién era?


  Gisella miró a Liane, consultándola.


  —¡No vaciles! —dijo la joven.


  —Era… «Allen»…


  —Nacionalidad —apremió Liane.


  —Creo… que británico…


  —¡Mientes…! ¿Cuántos norteamericanos había en el grupo?


  —Dos.


  —¡Lea el recorte del periódico, Joey!


  —Puedo decirlo de memoria —contestó el periodista, con sombrío humor.


  Lo hizo. Antes de que llegara al final, Gisella cayó de rodillas, a los pies de Liane.


  —¡No los traicioné yo, Liane…! ¡Te lo juro…! ¡Amenacé a tu padre…! ¡Estaba desesperada…! ¡Yo odiaba su rectitud…! ¡Su lástima a mí… me volvía loca…!


  Pegó la cara al suelo, rompiendo en sollozos.



  CAPÍTULO V


  Apenas arrancar el coche, ya de madrugada, Liane dijo:


  —Nos siguen.


  —Lo sé —contestó Joey.


  En el asiento delantero junto a Michel, el conductor, iba Gisella.


  —¿No le importa?


  —A mí, no —contestó el periodista, amartillando la pistola.


  —He de reconocer que es valiente.


  —Eso importa poco. Lo que interesa es no dejarse marear por sus fintas, Liane.


  La muchacha se volvió bruscamente, de cara a Joey.


  —¿Yo pretendo engañarlo?


  —Lo ha intentado varias veces. Por qué lo hace, lo ignoro. Pero sé lo que en realidad cuenta: que no debo fiarme de la mitad de lo que veo y oigo…


  Desde el asiento delantero no podían oírles.


  —Quizá ese coche que nos sigue está ocupado por amigos de usted —siguió Joey, después de una pausa durante la cual Liane no supo qué actitud adoptar.


  —Anoche, cuando dejamos «L’Etoile», los que nos seguían eran amigos —confesó Liane—. Fue con el fin de justificar los cambios de ruta. Me importaba coger a esa mujer de sorpresa… El coche que nos sigue ahora puede que no esté ocupado por amigos.


  Joey no se inmutó.


  —Lo que sea ya saldrá… En cuanto a esa mujer, ¿va a dejarla sola?


  Hubo un silencio. Liane, con la cabeza inclinada, preguntó:


  —¿Cree usted que debo ayudarla?


  —¿Por qué no? No cometió más delito que amar a su padre…


  —¿No cuenta la traición?


  —Usted sabe demasiado que ella no lo traicionó. Quizá su despecho la llevó a cometer alguna imprudencia… Pero usted está segura de que el principal culpable sigue en la sombra.


  —Quizá no tan en la sombra —replicó, con un tono muy significativo.


  —¿Tiene idea de quién es?


  —Hace tiempo…


  —¡Y ha podido contenerse…!


  —Frente a Half, dio usted pruebas de una calma más difícil.


  —Yo empuñaba una pistola y confiaba en mi rapidez.


  —Mi arma, la que yo creo poseer contra el culpable…, es más difícil de empuñar. Se escurre al menor movimiento en falso. Ya no es sólo la responsabilidad que le corresponde por la ejecución de cuatro hombres leales a la causa de la Francia Libre. El hombre que yo persigo se encuentra bien atrincherado en una Embajada… ¿Cree fácil asaltarla?


  —Yo tengo entrada libre en ella —contestó Joey.


  Fue un golpe de sorpresa. Liane ahogó una exclamación. Luego, volviéndose de cara a Joey:


  —¡Y usted me reprocha hacer fintas…! ¿Desde cuándo sabe que el hombre se oculta en su Embajada?


  —Desde antes de salir de mi país.


  La muchacha de pronto pareció desalentada.


  —Si alguien más lo sabe…, ¡todo habrá sido inútil! Es un individuo astuto, que recela hasta de su sombra…


  —Nadie en la Embajada está prevenido por el conducto que me dio esa pista. Lo mismo que no he querido desde el primer momento recurrir a la policía, tampoco a mi editor lo autoricé para que hiciera gestiones en Washington con el fin de que me ayudaran.


  —Pero usted entró en Francia con billetes falsos que dieron lugar a un incidente…


  —Esto me sirvió para comentarlo en la Embajada. Allí me mostré molesto por el «ridículo» que había corrido. Y di a entender que haría pesquisas… Era la manera de justificar que yo me desenvolviera en determinados sitios de los bajos fondos…


  Escuchándole, Liane se había olvidado de observar atrás. Pero no Joey.


  Hacía unos instantes que el coche que los seguía había desaparecido. De pronto vio unos faros irrumpiendo de una calle transversal. Llevaba luz de carretera, y en rápidos virajes el conductor procuró que la deslumbrante luz quedara sobre el parabrisas del «Packard».


  —¡Pare, Michel! —gritó Joey, segundos antes de que las luces los enfocaran.


  Al mismo tiempo cogía con una mano la espalda de Liane y la empujaba al fondo del coche.


  —¡Que no baje nadie! ¡Agáchense! —siguió diciendo Joey.


  Michel, deslumbrado, ponía en acción los frenos. Otro coche acababa de irrumpir de otra calle, yendo recto hacia el «Packard».


  Las ruedas pisaron la acera, para esquivar al coche que se le venía encima. Apenas detenerse se abrió una portezuela y Joey saltó a tierra, rodeando el coche de Liane.


  Alguien más saltó. Pero Joey no se dio cuenta.


  El coche que salió del flanco había disminuido la marcha, pero no la potencia de sus faros. El que venía recto, se alejaba, ya con luz de ciudad.


  Dos individuos saltaron, sin esperar a que el coche se detuviera; y amparándose en la penumbra se acercaron al «Packard». Los dos empuñaban metralletas.


  Joey permanecía agazapado en la parte posterior del coche y cuando entrevió la silueta de los dos individuos, se irguió.


  Fue en el momento en que las metralletas soltaban unas ráfagas a la parte delantera del «Packard». En la acera se oyó un alarido. Era Gisella.


  Pese a las balas que había recibido en el pecho, siguió caminando hacia el coche, desde el que habían bajado los dos de las metralletas.


  Esto contribuyó a que los dos pistoleros se entretuvieran una fracción de segundo, haciendo otra ráfaga contra Gisella, antes de girar las armas hacia el coche.


  Se habían quedado en la penumbra, pero los brotes de fuego que salían de sus pistolas los señalaban. Joey disparó buscando sus cabezas.


  Las metralletas enmudecieron y se oyó el ruido de las armas y el sordo rebote de los dos individuos, dando contra el pavimento.


  Apenas disparar, Joey volvió a agacharse. El ruido de las metralletas al dar en el suelo le tentó. Iba a lanzarse a coger una cuando se sintió cogido de un brazo.


  —¡No, Joey…! ¡No tiente la suerte…!
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  Era Liane, quien permanecía a su lado, agachada como él, mirando hacia el coche que empezaba a alejarse.


  En la parte delantera, a cubierto de los disparos, estaba Michel, con un arma en la mano.


  Joey fue adonde había quedado el cuerpo de Gisella. Regresó en seguida.


  —No creo que fuera hacia ellos para traicionarnos —comentó Joey.


  —No… Iba con ganas de encontrar la muerte —contestó Liane.


  Había que desaparecer de allí. Pronto acudiría la policía.


  Ya el coche en marcha, dijo Liane:


  —Nada íbamos a remediar, llevándonos a Gisella.


  Se alejaron rápidamente de aquella zona. Ya amaneciendo, llegaron al distrito donde se encontraba el chalet de Liane.


  —¿No teme que la policía la moleste? —preguntó Joey.


  —No… Pero es necesario guardar las apariencias. Voy a utilizar el otro coche y Michel pondrá en lugar escondido el «Packard», hasta que le arreglen la carrocería. Ya tengo parte de mi ropero en otro sitio…


  Guardó silencio. Entrando en el jardín, Liane se volvió a mirar a Joey:


  —¿No me pregunta dónde voy a alojarme?


  —Confío en que si, usted cree que debo saberlo, me lo dirá, sin necesidad de que yo pregunte.


  —Al final lo averiguaría, si yo tratara de ocultarlo —contestó ella, sonriendo—. Voy a un hotel cercano al suyo. Me han reservado dos habitaciones que se comunican.


  —Yo estaba deseando cambiar de hotel. ¿Puedo ocupar esa habitación contigua a la suya?


  —Se reservó para usted… He pensado que si hemos de convencer que somos… amigos… y que hemos de correr los mismos riesgos, lo que procedía era desenvolvernos lo más cerca posible uno del otro. Por ahora no he de actuar en «L’Etoile», ni en ningún club…


  Joey se volvió a mirarla, verdaderamente contento.


  —¡Lo celebro, Liane! ¡Al diablo el público!


  Le cogió las manos y las retuvo unos momentos, mirándola a los ojos. Ella volvió la cabeza, esquivando la mirada.


  El coche se detuvo junio a la escalinata. Se apearon. Ya había suficiente luz para poder apreciar los impactos que las metralletas dejaron en la carrocería.


  Tanto la pareja como los servidores que habían acudido, observaron en silencio los zarpazos de la muerte.


  Todos, menos Joey y Liane, habían palidecido.


  —Por unos días dejaréis la casa —les dijo Liane, ya subiendo la escalera—. Esto puede empeorar, y no hay necesidad de que os alcance ningún arañazo.


  Al entrar en la casa, sonó el teléfono. Liane estuvo unos momentos hablando, en la misma habitación donde permanecía Joey paseando, con un cigarrillo en los labios.


  —Era Rempler… La policía ya ha acudido al lugar del suceso.


  Maquinalmente cogió el cigarrillo que Joey le ofrecía, lo encendió y durante unos instantes permaneció pensativa.


  —Rempler me dice… que ya va a ser imposible contener la intervención oficial…


  —¡Lo estropearán, si intervienen…!


  —Eso creo yo. ¿Qué aconseja usted?


  —¡Acelerar los acontecimientos!


  Liane se quedó mirándolo.


  —Corremos el riesgo de que el arma se nos escurra. Nuestro hombre es astuto…


  —Lo sé. He hablado más de una vez con ese hombre —Joey aceleró los pasos, expulsando violentamente el humo del cigarrillo—. ¡Un repugnante individuo! Con cualquier pretexto, yo puedo sacarlo de la Embajada y llevarlo al sitio que nos interese…


  —¿A la buhardilla?


  —Quizá conviniera.


  Liane se puso a negar con movimiento de cabeza, mientras a sus sensuales labios asomaba una fría sonrisa.


  —Hubo un tiempo en que eso hubiera bastado: obligarle a confesar que traicionó a un grupo de valientes. Pero ahora existe algo más importante. Los cuatro hombres llevados al paredón ya pertenecen a una tumba cerrada.


  —Una tumba no queda cerrada, en tanto los que sobreviven mantienen el recuerdo del muerto… Toda guerra deja una escoria de traidores que vegeta y baila sobre la tumba de sus víctimas. La misión del que vive es saberlos barrer. ¿Qué pasa con nuestro «Allen»? ¡Ya es casi seguro que es quien traicionó al grupo…!


  —Ocurre que ahora está traicionando a su país, y al mío. Y hay que arrinconarlo de manera que no tenga más remedio que señalar a los principales cómplices.


  Joey la miraba con viva curiosidad. Se acercó a ella y la cogió de los hombros. Liane permaneció quieta.


  —Que usted deje en segundo lugar vengar a su padre…


  —¡Está en primer lugar! Pero prometí a Rempler que yo no asestaría el golpe final, hasta tener los principales hilos de esta siniestra organización. No se ganaría mucho apartando solamente al que facilita informes secretos. Al poco tiempo, si la organización quedaba con toda su fuerza, se procuraría otro cómplice.


  —¿Qué era Half?


  —Una rueda sin mucha importancia. Ni siquiera Bastien era gran cosa.


  Joey se separó de la muchacha, pensativo.


  —¿Sabe cuál es uno de los errores en que se suele caer, cuando uno persigue algo? —preguntó Joey.


  Y sin esperar respuesta, declaró:


  —El apartar como inútiles los detalles que se presentan demasiado claros. Por lo que ya sabía antes de la reunión de esta noche, y por lo que le he oído a Gisella, Bastien no era una pieza sin importancia. Creo que todo lo contrario.


  —¡Pero Bastien era un individuo con pocos recursos! ¡Un hombre que se resignaba a vivir con una mujer como Gisella…!


  —Ahí tiene la clave. ¿Por qué se resignaba a vivir con ella? ¿Por qué no se permitía alternar con mujeres más jóvenes y bonitas? Gisella estaba enamorada de Bastien. Él cuidaba esta circunstancia, y la explotaba. ¿Cómo podía hacerlo? Gisella, la que durante el grupo de resistencia se llamaba Rosette, era la que podía señalar al que entonces se llamaba «Allen», y hoy desempeña un cargo en la Embajada de mi país, utilizando su verdadero nombre: Trevor Rayland…


  Volvió a encender otro cigarrillo y siguió paseando, deteniéndose de vez en cuando, abstraído. Liane lo miraba con gran ansiedad. El periodista estaba dando forma concreta a muchos asomos de ideas que durante aquellos febriles días habían apuntado en su mente.


  —Bastien obligaba a «Allen» a facilitar informes, amenazándole con desenmascararle. ¿Por qué cree que Gisella ha vivido hasta ahora? Protegida por la organización de espionaje. ¿Por qué cree que usted ha podido sortear tantos riesgos? A usted también la hubieran eliminado. Pero interesaba tenerla como arma contra «Allen»…


  —¿Entonces por qué cayó Bastien, eliminado por Half?


  —Porque ha habido errores por parte de la policía. Su amigo Rempler, en su afán por protegerla, frecuentaba demasiado su área. Luego he aparecido yo… Todavía no estoy seguro de que mi editor, el señor Billner, no tuviera ya una idea del motivo que me traía a Francia…


  Liane fue saliendo de su actitud pasiva. Y se situó delante de Joey.


  —¡Creo que usted acierta, Joey…! Bastien y Half eran piezas importantes, pero yo no les presté demasiada atención porque las tenía al alcance de la mano.


  —Esta noche han estado a punto de matarnos a todos.


  —¡Sí! ¡Gisella ya sobraba…!


  —Y usted. Eso es lo más significativo… Piense un poco.


  Los ojos de Liane traslucían un galope de ideas.


  —Cuando yo pedí a Berneron que «aconsejara» a Gisella a que fuera a ver a usted, él sólo me pidió que prometiera que seguiría actuando en «L’Etoile», y que la entrevista se desenvolviera en el reservado… Él me conoce, y cuando le dije que nunca más actuaría en su club, sabía que no era una falsa amenaza.


  Dejó un prolongado silencio. Quedó frente a un ventanal, mirando al jardín.


  —Está madrugada han rugido las metralletas… Disparaban contra todos… Berneron sabía anoche que me había perdido para siempre…


  Joey se le colocó al lado. Le pasó un brazo por los hombros y la atrajo contra su cuerpo. Quedaron estrechamente unidos, los dos mirando hacia el jardín…


  —Debemos dejar unas horas para que las piezas del ajedrez ocupen el escaque estratégico…


  —¿Y luego?


  —¿Luego? —Joey la obligó a volverse de cara a él—. Voy a tutearte… Quizá te sea difícil creer que tu belleza apenas ejerce la más mínima influencia en mí. Pero te irás convenciendo… Eres como una hermana mía… Déjate llevar por mí.


  Estaban uno frente al otro, mirándose al rostro.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó Liane.


  —Ya te lo diré. Puedo anticiparte que todo lo más tardar mañana, iremos a la Embajada.


  —¿Juntos?


  Se habían separado, sin dejar de mirarse.


  —Juntos… Y te presentaré en distintos departamentos como mi prometida.


  —¿Esperas que lo crean…? En tu historial no hay novias, sino amantes.


  Joey no pudo resistir la burlona mirada de Liane y se volvió para mirar al jardín.


  —Se ha exagerado mucho sobre mis «líos»… Puedes creer que si no lo considerara necesario que vinieras conmigo a la Embajada, no te lo propondría.


  Liane rompió a reír.


  —No me preocupa lo más mínimo que piensen lo que quieran tus compatriotas de la Embajada. Tu padre no vaciló en arriesgarlo todo por mi patria. ¿Qué puedo arriesgar yo, yendo contigo?


  Al volverse Joey, la sorprendió mirándole, de arriba abajo, sonriente.


  —En este caso —dijo Joey—, tu belleza juega un importante papel. Nadie dudará que un hombre cómo yo se muestre enamorado…


  Liane no dejaba de sonreír, ni de mirarle.


  —Millones de mujeres… tampoco habrían de dudar que yo estuviera enamorada de ti. De modo que la farsa puede llevarse adelante…


  


  En toda la Prensa de París apareció la noticia de la muerte de Gisella.


  Todos los periódicos coincidían en dar a lo ocurrido una vaguedad extraña. Por un lado presentaban el suceso como un hecho vulgar, un ajuste de cuentas del hampa.


  Pero había quien dejaba entrever que se trataba de un hecho que tenía cierta relación con el espionaje.


  Parecía que la nota dada por el departamento de policía llevaba la intención de dejar al lector medio en actitud indiferente, mientras en otras esferas pretendía sembrar la inquietud.


  Aquella mañana, una lluvia fina mezclada con nieve caía en inmenso celaje sobre la plaza de la Concordia. Fuertes cuchillazos de viento cortaban de pronto multitud de hilillos, y la profusa vegetación de los jardines, prolongados a lo largo de los Campos Elíseos, doblábase estremecida bajo aquel azote glacial.


  Un lujoso coche acababa de entrar en el recinto de la Embajada de los Estados Unidos.


  Un empleado se apresuró a abrir la portezuela. A pesar de la impasibilidad de que se hallaba revestido, su rostro no pudo por menos que acusar la sorpresa que le producía la pareja que ocupaba el coche.


  Joey conducía. Y fue Liane quien primero descendió del coche. Sobre el pavimento se apoyó un fino zapato. Una hermosa pierna apareció enfundada en una media de color y tersura que se confundía con la piel.


  En seguida asomó una cabeza medio cubierta por un elegante sombrero de forma plana, del que escapaban cobrizos tirabuzones.


  Joey rodeó el coche y se situó a su lado, cogiéndola del brazo. Saludaron al empleado y se metieron en el ascensor. Luego cruzaron amplios pasillos y quien los hubiera visto entrar en determinada sala, hubiera deducido que eran habituales en aquel edificio.


  A Liane la divertía la sensación que su presencia producía. A Joey lo saludaban algunos de la Embajada, y se quedaban asombrados, mirando a su acompañante.


  Durante varios minutos Joey estuvo separado de Liane. Ella se quedó en un departamento donde había varios sillones en torno a mesitas llenas de revistas. Abundaban ejemplares de edición inglesa y francesa de la «Great Rhumb», y Liane se puso a hojearlas, con el ansia de encontrar algún reportaje de Joey.


  Una secretaria pizpireta, de una belleza «standar» tan prodigada por las películas norteamericanas, se acercó al sillón de Liane.


  —¿Tiene la bondad de pasar? La están esperando…


  Fue el mismo Trevor Rayland quien le abrió la puerta. Por nada del mundo hubiera querido el alto funcionario de la Embajada que la secretaria se diera cuenta de su nerviosismo, y la mandó a otro departamento.


  Rayland se daba cuenta de su azoramiento, y esto lo hacía más torpe. Apenas se atrevió a mirar a Liane.


  —Hágame el honor de pasar.


  Tras de ella se cerró la puerta. Liane miró el amplio despacho y volviéndose de cara al funcionario, esbozó un gesto de extrañeza.


  —¿Y Joey?


  —Tenía unas gestiones que hacer en otros departamentos… Me ha indicado que yo la atendiera.


  El funcionario le indicó un sillón frente a su mesa y aguardó, situado en el otro lado de la mesa, a que la joven se sentara.


  Al acomodarse en el sillón, Liane dejó sueltas las solapas de su abrigo. Míster Rayland la contempló por unos segundos y, sonriendo torpemente, dijo:


  —Creo que es usted el más bello mensajero… que va a traerme las más desagradables noticias.


  —¿Por qué dice eso, señor Rayland? ¿Qué le ha dado a entender Joey?


  —Simplemente que la recibiera.


  Los ojos de Liane se llenaron de picardía.


  —¿Y eso lo preocupa?


  El diplomático miró a la puerta. Luego, observando con recelo el dictáfono y el teléfono, murmuró:


  —Usted viene a hablarme de Gisella… Recibí su nota, y cumplí.


  —No era una orden, señor Rayland, sino un ruego. Yo fui a verla al depósito, y no era la más llamada a rendirle esa póstuma atención. ¿Por qué no debía ir usted?


  Quedaron mirándose. Rayland abrió un cajón de la mesa y le apuntó con una pistola.


  —¡Pisa usted terreno falso, señorita…!


  —Liane Laroche… Y no pretenda hacerme creer que lo ignoraba. Hija del capitán de aviación Charles Laroche…


  Rayland levantó el cañón de su pistola.


  —¿Sabe lo que va a ocurrir?


  Liane no perdía la sonrisa.


  —Su actitud no es la más adecuada para un diplomático, míster Rayland…


  —¿No me teme? —preguntó, ronco.


  —¿Por qué había de temerlo? Usted no ignora que Joey vendrá de un momento a otro…


  —No importa. Es su vida, la de usted, lo que debe preocuparle. ¡Todavía está en el principio de la vida!


  Liane fue entornando los ojos mientras acentuaba la sonrisa.


  —Son los jóvenes los que con más fuerza atienden el mandato de las estrellas —en seguida se echó a reír—: Perdone… Es algo que dice Joey muy a menudo. El mandato de las estrellas es ese punto de locura que empuja a un ser a arriesgarlo todo para soldar el eslabón de la cadena que otros formaron, dando empujones a la masa de gusanos, míster Rayland. El mundo estaría quieto sin esos chispazos…


  —Ni su belleza ni su falsa serenidad le servirán de nada.


  —¿Está seguro?


  —Fui a ver a Gisella…


  —¿Se conmovió?


  No obtuvo respuesta. Liane esperó unos instantes.


  —¿La había visto en estos últimos años? —preguntó ella.


  —No.


  —Pero sabía que existía. Yo, en su lugar, la hubiera eliminado.


  —¿Por qué?


  —Porque era quien podía quitarle la máscara, míster Rayland. En este carnaval de la postguerra, en el que tantos sapos se disfrazan de personas decentes, arrancar máscaras es una tentación. Sí, míster Rayland… ¿Imagina que de pronto la Prensa se destapara contra un hombre como usted? Lo sorprenderían bailando sobre la tumba de los traicionados.


  Trevor Rayland estaba lívido. Con el mismo recelo que había mirado el dictáfono y el teléfono, miró la pistola, y la dejó sobre la mesa.


  —¡Cobarde! —musitó Liane—. ¿Otra vez toma la retirada?


  El diplomático la miró aterrorizado; Se convencía ahora de que su serenidad no era falsa.


  —¡Usted es un demonio…!


  —No, míster Rayland… No, «Allen». Es que empleo moneda limpia, y por eso puedo mirar de frente al vendedor. Vengo a comprar, míster Rayland…


  —¿Comprar qué?


  —Repase su memoria… Usted ha facilitado fotografías de documentos cuya trascendencia no sé sí usted mismo ha alcanzado a ver. Uno de los últimos…


  —¡Usted desvaría…!


  —… Uno de los últimos, el marcado con los signos «S/»…


  Rayland se pasó la lengua por los labios secos. No se atrevía a mirar a Liane.


  —No sé a qué se refiere.


  En el rostro enjuto; en la abombada frente, con grandes entradas, y en su mirada gris, flotaba algo taimado, repelente. Después de observarle unos momentos, Liane clavó los ojos en la pistola que había sobre la mesa.


  —Salga de su estupor y tratemos sobre el motivo que me ha traído aquí… Todas nuestras viejas cuentas pueden quedar canceladas, si usted acepta mi condición.


  —¿Cuál?


  —Que prepare para mí la documentación que usted estaba obteniendo para Gisella —el diplomático iba a protestar, pero Liane no lo dejó—: Me lo confesó ella misma. Muerto Bastien, ella temía seguir su suerte. Usted le hizo saber por medio de enlaces que podría disponer de una documentación que la pondría en los Estados Unidos a cubierto de todo riesgo.


  —¿Y usted la quiere para usted? ¡Señorita Laroche! ¿Viene a burlarse?


  Liane sonreía, mirando todavía la pistola.


  —No, míster Rayland. Solamente quería confirmar que era cierto que a Gisella la ilusionaron con ese pasaporte… Ahora vayamos a lo que importa. Half, momentos antes de partir, me designó para que me entendiera con usted…


  De nuevo Rayland se pasó la lengua por los labios.


  —¿Otra vez quiere pescar con una mentira?


  Liane permaneció impasible.


  —Half se marchó confiando en los beneficios que nos proporcionarían un documento designado como «Fórmula 25-H-Q». Si Half eliminó a Bastien es porque éste empezaba a obrar por su cuenta… No me falle, míster Rayland.


  La mano derecha del diplomático se acercó a la pistola.


  —¿Usted cree encontrarse en situación de poder exigirme…?


  —Sí. Con más fuerza que Bastien. Él y Gisella han muerto. Pero quedamos Half y yo.


  Los ojos grises de Rayland escrutaban en el rostro de la muchacha.


  —¿No nombra a Joey Hutner?


  —Él no cuenta por ahora. Ni tiene idea de que su padre murió porque lo denunció un compatriota.


  Rayland, como enloquecido, dio con los puños sobre la mesa.


  —¿Y por qué está en París?


  —Yo le hice venir… Me importaba tener como reserva quien pudiera vengarme. Si caigo, míster Rayland, alguien con más solvencia que Half lo acusará. Joey nada sospecha de usted, ni del «negocio» que se llevaba con Bastien. Me ha traído aquí porque yo se lo he pedido. Es la mejor manera de que él no sospeche —Liane miró disimuladamente el reloj de pulsera.


  Se levantó, como dando por terminada la entrevista.


  —Esperaré ahí fuera. Usted alegue que tiene trabajo y medite, mientras llega Joey.


  —¡Todo está pensado! ¡Lo que usted me pide…!


  Ella le interrumpió:


  —Microfilms de la «Fórmula 25-H-Q»… Ah, y no se le ocurra dar gato por liebre. Half se marchó muy irritado. La fórmula designada por «S/», era un engaño. Si el ejército de la OTAN hubiera tenido que fabricar fusiles y municiones con esa aleación de aluminio, ¡pobre defensa de Occidente…! Empleó mal truco, míster Rayland.


  Otra vez el diplomático parecía aterrorizado. Porque lo que Liane acababa de decir era cierto: la fórmula del aluminio era un engaño preparado por el servicio de contraespionaje. Pero Rayland facilitó el microfilm creyendo que era una buena información.


  Liane llego a la puerta, sin preocuparse del efecto que producía en Rayland.


  —¡Espere! —llamó, ahogándose.


  Con lentitud fue volviéndose ella.


  —¿Qué?


  —¡Yo no puedo tener la seguridad de que esto no es una trampa!


  —¿De veras? ¿Y lo pregunta… teniéndome en su despacho? Después de haber hablado con Gisella… Después de comprobar que usted es quien mandó a mi padre al paredón… ¿Se atreve a dudar? Si no lo he matado ahora, ¿por qué cree que me he contenido?


  Dejó una pausa, mientras avanzaba hacia la mesa.


  —He descubierto a usted cuando ya estaba demasiado comprometida, Rayland. He traficado en moneda y documentos secretos… Half y su gente no perdonarían que matara la gallina de los huevos de oro. He de aguantarme. Pero tan pronto me entregue lo que le he pedido, vea de que lo trasladen y húndase en el mismo infierno.


  Siguió un silencio. Rayland se dejó caer en el asiento e inclinó la cabeza.


  —¿Cuándo ha de ser? —preguntó.


  —Cuando más pronto me facilite el microfilm, antes dejaré París. Y conmigo se irá Joey…


  —¡Esta noche! —exclamó Rayland—. ¿Podrá acudir adonde yo le indique… sola?


  Liane volvió a sonreír, mirándolo en burla.


  —Soy yo quien dicta las condiciones —sobre un bloc que había sobre la mesa escribió un número de teléfono—. Hasta las ocho, yo misma podré contestarle. A partir de esa hora, estaré recorriendo París con Joey… Rompí con el nuevo dueño de «L’Etoile» y por una temporada no deseo actuar en ningún club. Unas vacaciones, Rayland… Por eso preciso dinero.


  Salió, y apenas tuvo que esperar en la sala. El tiempo que había empleado en la entrevista estaba convenida con Joey. Éste apareció en el despacho de Rayland acompañado de otro funcionario relacionado con el departamento de Prensa.


  Entraron en el despacho de Rayland utilizando una puerta que comunicaba a un corredor utilizado solamente por el personal de la Embajada.


  Rayland apenas tuvo tiempo de componer el gesto.


  —¿Y Liane? —preguntó Joey.


  —La señorita temía molestarme y espera fuera.


  —¿Hay dificultad para lo que ha pedido? —preguntó, sin dar importancia.


  —¡Oh, no! —contestó Rayland, mirando con recelo al compañero.


  —Liane se interesa por unos parientes que residen en nuestro país… —empezó a explicar Joey, dirigiéndose al funcionario del departamento de Prensa.


  Cuando unos momentos más tarde se encontraban los dos en el coche, al poner el motor en marcha, preguntó Joey:


  —¿Algo no previsto?


  El coche arrancó. Liane, arrebujada en el abrigo, permaneció unos instantes con la cabeza inclinada.


  —¡Temo… que todo falle…! ¡Tanto tiempo esperando…! ¿Por qué te haría caso? ¡Venir a la misma Embajada…! ¡Desconfiará…!


  Durante unos momentos no hizo más que recriminarle. De pronto Joey detuvo el coche. La nevisca difuminaba las infinitas hileras de árboles. Parecían solos, en el centro de la inmensa ciudad.


  —¡Se escapará…! ¡Dará la voz de alarma…! ¿Por qué te hice caso…?


  Joey le agarró la cara, mirándola.


  —Estás nerviosa… Sé que has pasado un mal rato. Por dos veces vi cómo te apuntaba con la pistola…


  Ella se le quedó mirando, atónita.


  —¿Tú? ¿Cómo lo has visto?


  —Y he oído todo. El despacho de Rayland está bajo control… Se desconfiaba de él desde la falsa fórmula «S/». Esto fue lo que lo denunció, pero él ignora que ese documento únicamente pasó por su despacho. La CIA interviene en este asunto desde hace algún tiempo…


  —¡Tú lo sabías…!


  —¡Te juro que no! Me he enterado ahora. Hay también de la Interpol ayudando…


  —¡Rempler! Pero él me ha asegurado que el asunto no había salido de su control…


  Iba a proseguir en protestas cuando Joey le cogió de nuevo el rostro y la besó fuertemente en la boca. Al soltarla, ella quedó mirándole, más que indignada, intrigada.


  —¿Por qué esto?


  Joey sonrió, azorado, y cogió el volante.


  —Yo también he pasado un mal rato, viendo la pistola en manos de ese miserable. El inspector que tenía a mi lado, mirando a la pantalla donde aparecía todo el despacho de Rayland, trataba de disimular su angustia. Cuando pasó el peligro se volvió a mí. No sé qué me dijo… No le oí. ¿Sabes por qué? Apenas pasado el peligro, en mi pensamiento oía voces extrañas, todas en son de reproche: «¡Ha podido morir… y ni siquiera os habéis besado…!».


  El coche iba ahora por una concurrida calle. Después de un silencio, él agregó, en tono de broma:


  —Podía decir que era el «mandato de las estrellas»… Pero no, era algo más sencillo, y quizá más grande. Fue que en ese momento me di cuenta de que me importas mucho, Liane…


  Ella permaneció callada, hundida en el asiento, las solapas del abrigo levantadas, cubriéndole casi todo el rostro…



  CAPÍTULO VI


  Todavía disponía de una hora y Rayland se decidió a entrar en «L’Etoile» por la puerta del almacén. Estaba convencido de que no le seguían. Había tomado coches de alquiler, y el metro, cambiando a cada momento de vehículo. El clima no podía ser más desapacible, y esto le favorecía.


  No era la primera vez que entraba en «L’Etoile» por aquella puerta. Se dio a conocer al encargado y al momento Berneron tuvo noticia de su llegada.


  Estaba en su despacho, hablando con dos muchachas de espléndida figura.


  —Id a cenar y volved. Actuaréis en los primeros números. Luego hablaremos del contrato.


  Berneron las acompañó hasta la puerta. Cuando las muchachas desaparecieron por el largo pasillo, dijo al subordinado que le había traído la noticia:


  —Que pase aquí.


  Minutos más tarde Berneron se encontró con un Rayland totalmente transformado. No podía expresar más derrota en el gesto, y en su indumentaria.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Berneron. Y en seguida miró receloso a la puerta del despacho que el recién llegado acababa de cerrar.


  —No tema… por ahora, Berneron. Nadie me ha seguido.


  Refirió que hacía horas que salió de la Embajada.


  —¡Deme algo fuerte…! ¡Estoy aterido…!


  Fue al apurar el segundo vaso de coñac cuando aludió lo que Berneron estaba temiendo:


  —¡Han venido a la misma Embajada a pedirme información…!


  —¡Usted sabe que eso terminó! —replicó Berneron—. ¡Half y yo convinimos en dejar esa «mercancía», al menos por ahora…! ¿Para qué diablos viene?


  —¡Half le engañó! ¡El sigue presionando…!


  —¡No diga tonterías! —Y Berneron intentó reír. Rayland apuró otra copa.


  —El primer error de usted, Berneron, fue dejar que Bastien muriera aquí…


  —Entonces todavía no era el dueño de este club.


  A mí no me cabe ninguna responsabilidad. Half se fue… Aquí han desaparecido Bastien y Gisella. ¿Qué puede ocurrir?


  —¿Se olvida de Liane?


  —No la olvido —contestó Berneron, en tono agorero—. Pero no la mezclo en este asunto…


  Iba a seguir, pero Rayland lo interrumpió:


  —¡Es ella quien me exige que continúe facilitando información! ¡Usted me aseguró que solamente Half y Bastien conocían el conducto…!


  Berneron palideció. Rayland, como si se asestara puñetazos a la cabeza, se puso a referir lo ocurrido en la entrevista.


  Berneron hubo momentos en que quedó como inconsciente.


  Poco a poco fue reaccionando y contrajo el rostro, con expresión irónica.


  —¿Y qué quiere que yo le haga…? Si Half me mintió, no es culpa mía.


  —¿Eso es todo lo que se le ocurre?


  —No vendrá a pedirme que eche al Sena a esa mujer. Estará bien protegida.


  Rayland guardó silencio mientras se servía otra copa.


  —He salido de la Embajada desentendiéndome de todo. Apenas llevo dinero encima… Y yo no pienso dejarme ver de nadie que pueda reconocerme. Por eso estoy aquí. No he venido a rogar un favor, sino a exigir protección…


  Berneron se quedó mirándolo, todavía en burla. Luego miró la botella.


  —¿Esa energía se la da el coñac?


  —Estoy bien preparado, Berneron. Hace tiempo que sé quiénes están tras de usted… ¿Sabe por qué Half se decidió a desaparecer? Le dejé entrever que si algún día me ocurriera algo, muchos se perderían conmigo. Una vez puesto a traicionar, lo que importa es ser maestro.


  Berneron no dudaba que Rayland estuviese preparado. De otra forma no se explicaba que tuviese la audacia de presentarse en actitud amenazadora.


  Pero lo que Berneron no podía suponer era que aquella energía se debía al ejemplo que aquella mañana le dio Liane, al presentarse en la Embajada.


  —¿Quiere significar lo que ha dicho… que sería capaz de revelar lo que usted no sabe? —preguntó Berneron, procurando un tono jocoso.


  —¿Qué es lo que no sé? ¿Que usted y Half pertenecen a un trust internacional para el tráfico de drogas, moneda falsa y espionaje? Usted es todavía más pobre diablo que lo era Bastien. Sé todo, amigo mío. Conozco el doble juego de algunos elementos metidos en varias Embajadas, en París y fuera de Francia. Y todos irán por la borda si a mí no se me echa una mano…


  —¿Usted cree que yo estoy en condiciones de hacer frente a la Policía? Me he quedado casi sin hombres.


  Rayland soltó una risa sardónica.


  —¡Ahí está su estupidez…! ¡Eliminaron a Bastien! ¡Luego, a Gisella! ¡Half se marcha con sus hombres y usted se queda aquí creyéndose a salvo de toda sospecha…! ¡Cretinos! No contentos con reducir sus fuerzas, se permiten irritar al periodista y a su amiga…


  Berneron dio con los puños sobre la mesa.


  —¡Basta…! ¡Tanto el periodista como Liane es a usted a quien buscan! ¡Es su pasado que le presenta la cuenta…!


  Por unos momentos Rayland pareció abrumado. Palideció y quedó mirando la mesa, mientras movía la cabeza y murmuraba:


  —No… Ellos… ni nadie… tiene pruebas…


  Irrumpió una violenta risa.


  —¡No las tenían, pero usted se las ha proporcionado, al huir! ¡Maldito imbécil! ¡Usted ha escapado como una rata y ha corrido hacia el agujero que ellos trataban de descubrir! ¿No lo comprende? Si contra usted no había pruebas de lo que ocurrió en guerra…


  —¡No las había! ¡No las había! ¡Las acusaciones!


  —¡No, Joey!… ¡No tientes la suerte!… ¡que me hubiera podido hacer Gisella no habrían tenido valor…!


  Berneron sonreía siniestramente.


  —Exacto, majadero. Es lo mismo que hubiera ocurrido conmigo, si a Liane se le hubiera ocurrido acusarme de estar en connivencia con Half. El mero hecho de permanecer yo al frente de este club, me proporcionaba la mejor defensa. ¿Ahora qué? ¿Debo huir a saltos, como una rata enloquecida, tal como usted ha hecho? ¡Vuelva a la Embajada…!


  Rayland se levantó de un salto.


  —¡No…! —extendió un brazo y con un dedo señaló la cara de Berneron—. ¡Usted me sacará de París…! ¡Usted me proporcionará los medios para que pueda desenvolverme!


  Consultó el reloj una vez más. En este interés por la hora había reparado Berneron momentos antes.


  —¿Por qué mira tanto el reloj?


  —Hasta las ocho espera Liane que la llame. Falta medía hora escasa… Si dejamos perder esa oportunidad…


  —¿Usted confía en Liane…?


  —¡Sí…! Ella ahora busca dinero. Creo que está enamorada de Joey… Busca dinero, y entrar en el juego del que Half la mantuvo apartada.


  —¡Eso es absurdo! ¡Aquí podía ganar todo el dinero que hubiera querido…!


  —Exhibiéndose ante los turistas… Creo que está cansada…


  Berneron había presionado un timbre. La puerta del despacho se abrió. Apareció el individuo que antes trajo el aviso.


  Durante unos momentos Berneron estuvo hablando con él, muy bajo. Rayland se había sentado y ni por una sola vez volvió la cabeza para mirarlos.


  Esta indiferencia fue lo que más convenció a Berneron de que Rayland se encontraba en condiciones de mandar. Cuando el subalterno se retiró, dijo Berneron:


  —No se preocupe. He mandado a Churg para que averigüe si lo han seguido.


  —Yo no me preocupo. Estoy agarrado a su brazo.


  —¡No empiece de nuevo…! ¡De acuerdo con que yo corro tanto peligro como usted! ¡El mal ya está hecho! Ahora lo que importa es remediarlo. Usted aquí no puede permanecer por más tiempo. Le voy a procurar un refugio…


  Rayland lo miró sardónico.


  —¿El Sena?


  —¡No diga estupideces! Usted no irá al Sena, no porque usted me merezca ninguna simpatía… Pero yo no soy Half. Sé maniobrar según las circunstancias y cuando me interesa, sé contener mis impulsos. Si no fuera así, ¿cómo habría podido aguantar tanto tiempo en segundo término, mientras Half tenía la voz de mando? Me aguanté, porque si alguien tenía que «quemarse», no debía ser yo…


  Se puso a pasear, mirando de vez en cuando a Rayland.


  —Mi torpeza fue no avisarle —continuó Berneron, en tono conciliador.


  —¿Avisarme de qué?


  —De que Liane quizá pasara a la ofensiva. Yo contaba con que ella arremetiera contra usted, removiendo el pasado. Dos de mis hombres cayeron, por entretenerse demasiado en disparar contra Gisella. La orden era de eliminar en primer lugar al periodista y a Liane…


  Se entretuvieron demasiado en disparar contra Gisella. Así fue, tal como el que manejaba el coche del que se apearon los de las metralletas lo refirió a Berneron. Perdieron mucho tiempo, porque Gisella, acribillada, seguía andando, cara a ellos, como sostenida por una fuerza sobrenatural.


  La puerta del despacho volvió a abrirse, y el subalterno estuvo unos momentos hablando con Berneron.


  —No se aprecia vigilancia en la callejuela —dijo el dueño de «L’Etoile».


  —Pudo ahorrarse ese trabajo. Yo estaba seguro de que no me habían seguido.


  Después de un silencio, dijo Berneron:


  —Voy a procurarle un refugio seguro… Yo iré en el mismo coche que usted, no se preocupe.


  Rayland estaba encontrando un placer nuevo: desafiar el peligro. Cada vez que lo hacía se le aparecía la fascinadora imagen de Liane, en el momento en que ella lo enfocó con sus ojos verdes, burlones, mientras él la apuntaba con la pistola.


  Rayland se levantó, dispuesto a seguir enervándose con una droga hasta entonces desconocida para él: la del valor.


  —Amigo Berneron: ¿cuántas veces he de decirle que no estoy preocupado? Sé que usted es listo… Con un estúpido no me hubiera permitido este alarde. Usted sabe lo que le conviene… Y en este momento, mi vida, mi seguridad, le importa tanto como si se tratara de usted mismo.


  Llenó otro vaso de coñac, lo apuró de un trago y volviéndose de cara a Berneron:


  —Cuando quiera.


  Momentos después, los dos sentados en el asiento trasero del coche que conducía Churg, se perdían en la jungla de luces y vehículos de la gran ciudad…

  


  Cinco minutos antes de las ocho sonó el teléfono. Liane descolgó el aparato.


  La conversación fue breve.


  —… Creo que la «cosa» no va a tener dificultades… He de comunicarle algo muy personal. ¿Querrá acudir al sitio que yo le indique…?


  Había otros auriculares. Joey y Rempler seguían el diálogo. La muchacha, antes de contestar miró a los dos.


  Joey fue el primero en asentir.


  —De acuerdo… Yo sé que trato con un «caballero»…


  Rayland tardó unos momentos en continuar, porque de repente la boca se le había secado.


  —¿Dentro de media hora… podría hallarse usted en Montmartre…?


  —Sí… ¿Qué sitio?


  —Rue de Toris Frères… Club Tyrol…


  —¡Menos mal! —rió Liane—. En un principio pensé que fuera a citarme en «L’Etoile Blue»… En mis planes no está aparecer por allí…


  —Le estaré esperando en el vestíbulo… Y no tema, señorita. Será juego limpio…


  —¿Y qué remedio le queda, señor Rayland…? Juego limpio. All right!


  Al soltar el teléfono, fue adonde se encontraban Joey y Rempler. Joey había escrito en un bloc la dirección.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo Joey—. Estamos demasiado lejos.


  La muchacha miró gravemente al periodista.


  —¿Es que vas a acompañarme?


  Joey movió la cabeza, asintiendo. Liane miró a Rempler.


  —¿También tú?


  —Joey se opone.


  —¡No os comprendo! Pensé que estabais convencidos de que la táctica a seguir era la de esta mañana, en la Embajada.


  —Y es ésa —contestó Joey—. Esta mañana hemos ido los dos. También lo haremos ahora.


  —¡Pero esta mañana yo le he hecho creer a Rayland que tú nada sabías…!


  —¿Y confías en que te ha creído? —preguntó el periodista, irónico.


  —De todas formas…, si Rayland está en el sitio, al verme acompañada desaparecerá.


  —Acompañada por mí, no.


  —Tendrá los alrededores vigilados…


  —Y solamente nos verán a nosotros dos. Rempler me ha prometido que no se acercarán, ni él, ni agentes de la CIA, ni nadie… Tenemos que ir los dos solos. Y con eso tenemos que desconcertarlos.


  La muchacha estuvo unos instantes paseando, como aturdida.


  —Rempler: me engañaste una vez al decirme que no intervenía la policía…


  —Permanecía a la expectativa, Liane —contestó el aludido—. ¿Cómo teníamos que permanecer lejos de tu área, si te veíamos obsesionada por vengar a tu padre?


  —¡Ésa era mi mayor defensa! Half sabía que nada tenía que temer conmigo.


  Joey se levantó y fue a su lado.


  —Cuando Half cayó, estaba dispuesto a eliminarte. Lo mismo que en el momento en que sucumbió Gisella, iban balas contra ti… ¿Todavía no has comprendido que te toleraron mientras pudieron utilizarte como amenaza contra Rayland?


  Liane sí lo sabía. Pero lo que la confundía era que Joey, sabiéndolo, no echase por el camino del medio.


  —Tú tienes tanto que vengar como yo. ¿Por qué no atacaste a Rayland?


  Joey, antes de contestar, miró a Rempler y sonrió, irónico.


  —Rempler y yo hablamos de esto —dijo Joey, dirigiéndose a la joven—. Yo ya esperaba este reproche. Pero tú hubieras sido la primera en recriminarme, si hubiera atacado a Rayland antes de tiempo. ¿Qué podía decir contra él? ¿Que un elemento del hampa de Nueva York, de un hombre que al borde de la muerte le da por recordar sus tiempos de héroe, dice haber utilizado el hombre de «Pietro» cuando integraba un grupo de bravos…? Él solo hacía conjeturas, Liane. Y pertenecía al hampa. Y «Allen», el que señalaba como traidor se encontraba en una Embajada… Si yo llego a señalarlo, ¿qué hubiera conseguido? Todo lo más, un traslado. Quizá más tarde lo separaran del cuerpo diplomático. Pero ¿eso nos bastaba?


  Nadie contestó. Joey descolgó el gabán y se lo puso.


  Liane hizo lo mismo. El único que parecía iba a quedarse en la habitación del hotel era Rempler.


  —Con lo de hoy, acusando los golpes que tú le has dirigido —siguió Joey—, Rayland se ha confesado culpable. Ya no tiene escapatoria. Y si caen otros con él…


  Rempler se levantó y fue al lado de Liane. La cogió de los hombros.


  —Me confundes… Siempre he creído que era esto lo que perseguías. Tú nos ayudabas desenredando la madeja del trust de espionaje, y por nuestra parte contribuíamos a qué esa gente se confiara, al no actuar nunca contra los que se desenvolvían a tu alrededor.


  —¡Pero ahora vais a hacerlo!


  —Si no es necesario, no apareceremos. Joey me lo ha pedido así, y cumpliré lo prometido. El juego lo lleváis los dos.


  Joey la cogió de un brazo y se lo oprimió suavemente.


  —Vamos. Has prometido llegar a tiempo.

  


  —Me defraudaría, Rayland, si al hacerme venir aquí no fuera para que cayera en una trampa —dije Liane, en el momento de entrar en el vestíbulo del Club Tyrol.


  —¿Ha venido sola?


  —¿Para qué he de contestarle, si su gente lo estará comprobando? —contestó la muchacha, riendo.


  —¿Ha venido sola?


  —Alguien tenía que conducir. Yo estoy muy nerviosa… y he dejado que fuera Joey.


  En ese momento, el lugarteniente de Berneron, Churg, se acercaba a ellos. Rayland se separó de Liane y hablaron.


  Al regresar, dijo:


  —Efectivamente: mi compatriota está en el coche…


  —Pero no tardará en estar aquí. Él no ha creído que venía a hablar con el empresario de este local.


  —¿Y por qué no? Aquí actúan muchas artistas…


  —Joey sabe que quiero descansar. Además, no ignora que este local perteneció en otro tiempo a Berneron.


  Rayland se desconcertó. Berneron le había dado a entender que ella lo ignoraba.


  —Yo no pretendo engañarla, Liane… Tengo autorización del dueño para que nos entrevistemos en el despacho. Pero ¿qué hará su amigo?


  —Ya le he dicho que entrar aquí. Y lo mejor sería llamarlo. Mientras usted y yo hablamos aparte, él que se entretenga…


  —¡De acuerdo! ¡Vaya por él…!


  Liane no se dio prisa. Cuando regresó acompañada de Joey, Rayland ya había salido y regresado al vestíbulo. Parecía muy contento.


  —¡Hola, Hutner…! Resulta que yo tengo amistad con el dueño de este club y le he procurado una entrevista a la señorita, con vistas a un buen contrato por una cadena de clubs…


  Joey contestó con aire indiferente. Hablando se metieron por un largo corredor, con puertas que daban a los palcos.


  —Aquí. Es el mejor —dijo Rayland, abriendo la puerta.


  —No lo dudo —contestó Joey.


  En la mesita que había en el ante palco había una botella de champaña dentro de un cubo, y cuatro copas.


  La descorchó Rayland.


  —¡Por que salga bien…!


  Bebieron. Después preguntó Joey:


  —¿Qué ha pedido usted que salga bien?


  —¡El contrato…! ¿Se queda aquí unos momentos, Hutner?


  Joey miró a la muchacha. Si la hubiera visto seria, o vacilante, se hubiera negado a seguir el juego. Pero Liane nunca mostró unos ojos más llenos de alegría.


  —Esperaré todo lo más unos cinco minutos.


  —Antes estaremos de vuelta, con el empresario…


  Se marcharon, Liane y Rayland. La puerta del reservado quedó entornada.


  Se abrió, y entró Berneron. Joey no se movió.


  —¿Cómo han venido solos? Desde que Rayland llamó por teléfono dando las señas de este lugar, que vigilamos toda la manzana, y nadie se acerca.


  Joey, sin mirarlo, llenó la copa que quedaba intacta.


  —Jugamos limpio, Berneron.


  —¿Me conoce?


  —Más que usted a mí. Esa copa es suya… Si teme que contenga algún soporífero, la beberé yo.


  Lo que Berneron hizo fue echarse sobre Joey y tocarle las sobaqueras.


  —¡Y sin armas…!


  Joey rompió a reír.


  —Le he dicho que jugamos limpio. Sé que Liane está demasiado comprometida con sus sucios negocios y que ahora pretende sacar algún beneficio. ¿Qué puedo hacer yo? Estoy habituado a alternar con los «gangsters» de mi país… Nunca les paro los pies. Eso es cosa de la policía… A mí ahora sólo me interesa la cara bonita de Liane…


  —¿Una más?


  —No sé… Ésta es más bonita que las otras.


  Berneron, desconcertado por la tranquilidad de Joey, presionó un timbre.


  —Es usted un tipo curioso… Ahora pediré otra botella.


  Apenas abrirse la puerta, Joey dio un salto. La botella que había sobre la mesa salió disparada contra la cabeza del que acababa de entrar, y sin esperar a ver el efecto que producía, Joey se lanzó sobre Berneron.


  Lo derribó, de espaldas, sentado en la silla. Al instante Joey se encontraba de pie.


  —Pero usted sí llevaba armas —le apuntaba a la cabeza con la pistola que acababa de quitarle de la sobaquera.


  Berneron permanecía en el suelo, aturdido por la rapidez en que todo se había desenvuelto.


  El que abrió sangraba por toda la cara, tendido a un lado de la puerta.


  —¡Qué estupidez! —comentó Joey, indicando al individuo que recibió el botellazo—. Con trasladarlo del otro club a éste, creen haber evitado toda pista…


  Berneron lo miraba intrigado, pese a lo comprometido de la situación.


  —¡Ese hombre… siempre ha trabajado aquí…!


  —¿De veras? Pues hizo trabajo «extraordinario» en «L’Etoile». Es el que me pegó en la nuca… Aunque, de todas formas, el primero que hubiera entrado hubiera recibido el mismo trato. Vamos, Berneron: siéntese y vuelva a apretar el timbre. Haga que venga su lugarteniente… Y le dirá que nos traiga a Liane y a Rayland.


  Al individuo lo colocó en un ángulo del palco, arrastrándolo con una mano, mientras con la otra apuntaba a la cabeza de Berneron.


  —Me interesa esa muchacha, por lo bonita… y porque usted no ignora qué misma causa nos liga. El menor intento de desobediencia y se acaba Berneron.


  La firmeza con que Joey lo miraba no dejaba dudas.


  —Pero si usted sólo quería entendérselas con Rayland, ¿por qué no se lo han llevado desde la Embajada?


  —Lo queríamos bien sucio de barro.


  Berneron se quedó mirándolo, sin comprender.


  —Al sentir miedo, ha buscado a tipos como usted.


  
    Ya no tiene escapatoria… Y usted va a facilitarnos nuestra labor. Llame a Churg.

  


  Se volvió para mirar al herido, que intentaba levantarse. En ese momento Berneron creyó tener la oportunidad que estaba esperando y se lanzó sobre Joey, creyendo cogerlo desprevenido.


  El periodista hizo un brusco cambio y se oyó un chasquido. Berneron, con las mandíbulas dormidas, se desplomó.


  —Levántese y llame a Churg. Dígale que quiero a Liane y a Rayland aquí. No vacile.


  Otra vez la pistola se levantó, buscándole la cara. Berneron obedeció. Oprimió el timbre y apareció un camarero. Joey se colocó de forma que el empleado no pudiera ver al compañero, sentado en un rincón del antepalco.


  —Dile a Churg… que esperamos a la señorita Liane y al señor Rayland —balbuceó Berneron.


  —Algo más debe decir —observó Joey—. Liane entró aquí con cara alegre.


  —Que Liane… no sufra ningún daño —detalló Berneron.


  —Ni Rayland —completó Joey—. Y que sea el mismo Churg quien los traiga.


  El empleado se marchó. Joey se sentó frente a Berneron.


  —Liane y yo nos contentaremos con que Rayland reciba lo que merece. Queremos verlo sentado ante un tribunal…


  —¿Y de mí qué quieren?


  —Muy poco. Nos acompañará al coche y en el momento arranque, usted puede buscarse la salida que más le convenga…


  —¡Eso es un truco…!


  —¿Por qué? Es seguro que usted tiene la calle vigilada. No habrán visto sus secuaces a nadie sospechoso.


  Se oían pasos, acercándose. Joey distinguió el taconeo rápido de Liane. La puerta se abrió y apareció la muchacha. A continuación, Rayland, desconcertado.


  Momentos después, Churg, con expresión hosca.


  —¿Te han molestado, querida? —preguntó Joey, rodeándole el talle con una mano, atrayéndola.


  La besó en la boca. Y en seguida la apartó, haciendo un disparo contra Churg. Éste soltó el arma y emitió un rugido.


  —Pero ¿todavía no se ha convencido, Berneron? Estoy acostumbrado a desenvolverme en cloacas… ¡Levántese! ¡Nos vamos…!


  El estallido de la pistola no se había oído en la sala, donde la orquesta estaba atacando unos compases muy altos y vivos.


  —¿Nos vamos? —preguntó Joey, colocándose al lado de Berneron.


  Hasta un rato después, hasta que vio que el coche donde se habían metido Joey, Liane y Rayland arrancaba, dejándolo en tierra, Berneron estuvo dudando que lo dejaran libre.


  Pero pasado el primer momento de sorpresa comprendió que libre no estaba, puesto que en el coche se iba Rayland.


  Berneron hizo la señal convenida con sus secuaces y un coche se acercó. Otro partió tras del que conducía Joey.


  —¡Creo saber a dónde van! ¡Conozco a esa maldita! —Profirió Berneron, sentado al lado del que conducía.


  Un rato más tarde comprobaba que se metían en la calle donde una noche llevaron a Gisella.


  Desde un bar próximo, Berneron se puso a comunicar por teléfono. Mientras tanto, dos de sus secuaces observaban si en la casa entraba alguien más.

  


  Rayland había visto que el coche que los seguía era de Berneron. Esto lo envalentonó.


  Hasta aquel momento cada uno había permanecido en un ángulo distinto del asiento posterior. Al pasar por una zona iluminada, Rayland entrevió el rostro de la joven, que mantenía una expresión de irreductible odio.


  —Se equivoca si cree que yo la he llevado a una trampa. Quizá su amigo se ha precipitado —dijo Rayland.


  —¡Cállese…!


  —Está bien.


  Parecía resignado. De pronto, en un inconcebible despliegue de miembros, dio un salto, para arrojarse sobre la muchacha. Pero lo recibió un fogonazo y Rayland lanzó un grito, dejándose caer sobre el asiento.


  —¡Liane! —llamó Joey, sentado al volante.


  —Nada, no te preocupes. Estoy aprendiendo tus lecciones —contestó Liane, con entonación tranquila.


  Rayland estaba herido en un costado, muy superficialmente. Permaneció inmóvil y callado, hasta que el coche se detuvo.


  —Yo abriré —dijo Joey, apagando las luces.


  Dejaron el coche en la puerta. Pero Rayland se encargó de dejar una pista más concreta: el reguero de sangre.


  Cuando llegó a la buhardilla, estaba a punto de desmayarse. Joey lo obligó a quitarse la chaqueta y con los utensilios de cura que trajo Liane, lo atendió.


  —¿Por qué esto? —preguntó Rayland, confuso.


  Liane le ofreció una copa con coñac.


  —Tome. Le animará.


  Rayland la apuró de un trago. Miró al suelo, con una fijeza de loco.


  —¡No les entiendo! —exclamó.


  —¿Qué no entiende? —preguntó Joey.


  —¡Que me cuiden…!


  —¿Sabe en qué copa acaba de beber? —preguntó Liane—. La misma que utilizó Gisella…


  Fue entonces cuando Rayland levantó la mirada. Miró las paredes, y el diván en que se encontraba sentado.


  Sin atender el dolor que sentía en el costado, se levantó y echó a andar hacia las encristaladas puertas.


  Joey se le colocó delante.


  —No, Rayland. Ahí existe una terraza y un tejado… Aparte de su cabeza la idea de matarse. Por ahora, su tumba cerrada.


  Rayland empezó a retroceder, mirando a los dos, como enloquecido.


  —Dice bien Joey: su tumba está cerrada —manifestó Liane—. A veces, el peor castigo es seguir viviendo… Mire estas paredes y recuerde.


  Rayland tuvo que sentarse de nuevo. Las piernas le fallaban.


  Joey colocó cerca de él la mesita y una botella.


  —Recuerde —invitó Joey, llenándole la copa.


  Los dos jóvenes: la hija del capitán Laroche; el hijo del dibujante Hutner, se situaron junto a la encristalada puerta y quedaron inmóviles, mirando a Rayland. Éste alargó la mano y cogió la copa.


  Pero no llegó a acercarla a los labios. De pronto hizo un estremecimiento y la copa cayó al suelo.


  —¡No…! ¡Yo no los traicioné…! ¡La Gestapo me torturó…!


  Hablaba como si soltara ráfagas de metralleta. De pronto se quedaba callado, para súbitamente, arrancarse en protestas.


  —¿Creen que yo no sufrí… cuando supe que los fusilaban…? ¡Pero nadie era capaz de resistir las torturas de aquellos demonios…!


  Liane y Joey permanecían callados.


  —¿Qué quieren de mí?


  Obtuvo el mismo silencio. Rayland volvió a levantarse, para mirar las paredes, y los rústicos divanes.


  De pronto su vista se clavó en un cuadro que había en una pared.


  
    «1. —El fotógrafo Roger Bellier, nacido el 8 de noviembre de 1906, en Nancy…»

  


  Rayland retrocedió para en seguida avanzar y situarse más cerca que antes. Fue leyendo. En las últimas líneas su mirada quedó inmóvil.


  
    
      «HOY HAN SIDO FUSILADOS.


      »París, 21 agosto de 1941…»

    

  


  Rayland fue encogiéndose, hasta quedar de rodillas. Subió las manos y cuando los dedos tocaron las sienes, presionó.


  —¡Dios mío…!


  Siguió un largo silencio. Arrodillado, Rayland preguntó:


  —¿Qué puedo hacer por ustedes…?


  —Diga todo lo que sepa sobre el trust de espionaje y tráfico de drogas —contestó Joey.


  —De nada les servirá, si se entretienen a escucharme… Todo lo que yo pueda decirles ahora aparecerá en un documento escrito por mí… Está depositado en el Banco, a nombre del señor Billner, su editor, Joey… ¡Márchense! ¡Es lo mejor que puedo hacer por ustedes…! ¡Márchense…!


  Joey avanzó hacia los divanes, levantó la tapa y sacó dos pistolas ametralladoras.


  —No dudo que usted pensará escribir ese documento, Rayland… Pero hasta el último momento no lo hubiera hecho. Hasta el último segundo, uno cree que su tumba está cerrada… Ese documento lo escribirá aquí, de ahora hasta que amanezca…


  —¡Pero Berneron sabe que conozco demasiado de la organización, y vendrá con su gente de un momento a otro…!


  —No se preocupe —contestó Liane, dejando sobre una mesita pluma y papel—. Los estamos esperando.


  El enemigo desconfiaba. Hasta doblada la medianoche no se decidió a atacar.


  No lo hicieron por la puerta. Entraron por los patios contiguos y buscaron las azoteas.


  Berneron estaba informado del hábito que Liane tenía de ir a aquella buhardilla.


  El ataque se hizo en tromba, volcándose cuatro individuos a la pequeña terraza. En ese momento se apagó la luz.


  Les estaban esperando. El documento, ya escrito y firmado, se encontraba en poder de Joey.


  Rayland permanecía tras los divanes, amordazado, para que no sintiera la tentación de dar el alerta.


  La señal de apagar las luces la dio Joey, en el momento en que se acuclillaba frente a la puerta de cristales. Disparó sin esperar a que los adversarios abrieran.


  Los cristales saltaron, la puerta se astilló y en la terraza irrumpieron alaridos mezclados con maldiciones.


  Por la escalera habían llegado otros individuos, que esperaban el primer disparo para embestir contra la puerta.


  Apenas disparar Joey las primeras ráfagas, se volvió. En ese momento se producían embestidas contra la puerta.


  Liane encendió la luz y despasó el pestillo. El plan era que se agazapara en un ángulo, dejando que Joey se las entendiera con la nueva tromba.


  Pero Liarte empuñó la metralleta y corrió al lado de Joey.


  —¡Tumba abierta! —gritó, arrodillándose a su lado.


  El barboteo de los dos cañones ahogó las palabras. En la puerta se produjo un remolino de individuos, unos porque caían, acribillados. Otros, porque en el afán de huir tropezaban con los compañeros.


  En la planta donde terminaba el ascensor se abrieron dos puertas. Luego, en los demás pisos. Pero en éstos no había más que vecinos, aterrorizados. En los dos más inmediatos a la buhardilla se encontraba la policía.


  Berneron se había quedado a la retaguardia. Al ver que se abrían las dos puertas, se lanzó a correr.


  Dos disparos a las piernas lo derribaron. Lo recogió Rempler.


  —¿Por qué esa prisa? —preguntó el agente de la Interpol.


  Dos agentes de la CIA, asistidos por policías locales, escrutaban los rostros con lámparas automáticas. Los dos únicos que habían escapado con vida, aparte de Berneron, mantenían los brazos en alto.


  Dentro de la buhardilla, Joey asía a la muchacha por la cintura y la estrechaba contra su cuerpo, mientras la besaba.


  —¡Otra vez… como en la Embajada!…


  Ella se soltó.


  —¡Un mal rato, ya lo sé!… ¡Pero ahora no habrás oído voces de las estrellas reprochándote que no me habías besado!…


  Joey se quedó mirándola, como un niño cogido en falta.


  —No. Eran voces muy pegadas a tierra. Cada vez que imagino que voy a perderte…


  No terminó de decirlo, al ver que por la puerta iban entrando agentes. Un inspector de la CIA asomó, muy afectado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Joey.


  —¡Menudo jaleo va a armarse! Un policía francés acaba de recoger a dos funcionarios de Embajada…


  —¿Eso le extraña? —volvió a preguntar Joey.


  —Es que pertenecen a Embajadas distintas. Una es declaradamente adversaria. Pero la otra… ¡La otra…!


  Liane lo miró en burla.


  —Ante las pegas, que trabajen los diplomáticos… Con esto ya contábamos. Unas cuantas notas de protesta, apretones de mano, y hasta la otra. Pero lo hecho, hecho está —concluyó ella, mirando a los muertos.


  Joey fue a levantar a Rayland.


  —De palabra podrá ampliar su confesión.


  —¿Qué me va a ocurrir?


  Sería condenado a la silla eléctrica, cuando se encontrase en su país. Luego le conmutarían la pena por cadena perpetua. Una manera de sentir sobre la vida, la tumba cerrada.

  


  La manzana estaba acordonada y en vano los que consiguieron escurrirse por los tejados aguardaron varias horas, para escapar mezclados con la gente que iba a sus ocupaciones.


  Media docena de individuos fueron capturados.


  Berneron y Rayland fueron atendidos de sus heridas.


  —Todo lo que usted diga ahora, antes de que lo enfrentemos con su compinche Half, será un atenuante —le dijo Rempler.


  De saber Berneron que Half no vivía desde que empezó el año, muchas cosas hubieran quedado en un eterno secreto. Pero el miedo a que el compinche, una vez lo «capturaran», soltara por la boca para beneficiar su situación, le indujo a no dejar nada en silencio.


  Era la cosecha que Joey y Liane buscaban.


  Cuando los periódicos empezaron a ocuparse del asunto, Joey y Liane ya se habían ido de París.


  Pasaron a Italia, y en Roma fueron a alojarse en el mismo hotel donde se encontraba el joven matrimonio.


  Ocupaban habitaciones muy separadas. Esto provocó algunas sonrisas maliciosas en Drucie y Bud.


  —¿Para qué disimuláis? —preguntó Jud, un momento que cogió aparte a Joey.


  —¿Disimulamos qué? —replicó Joey, mirándolo con tanta sinceridad, que Jud se azoró.


  —Perdona. Pensé…


  Estuvieron con el joven matrimonio recorriendo Italia durante varios días. Joey y Liane se comportaban como dos buenos amigos.


  Cuando la Prensa empezó a calmarse, dijo Liane:


  —Debo regresar a París. Tengo abandonados todos mis asuntos.


  —Y yo mis reportajes —manifestó Joey.


  Hasta ese momento Joey no había aludido su profesión. Ante una mirada de Liane, agregó:


  —Ninguno de mis trabajos hablará de este asunto… por ahora.


  Se despidieron del joven matrimonio, y emprendieron el regreso a París.


  En el mismo aeropuerto se separaron.


  —¿Volveremos a vernos? —preguntó Joey.


  Liane miró a lo lejos.


  —Quiero ser sincera, Joey… Conozco tu forma de ser. Y yo no toleraría que me consideraras una más.


  Él la agarró de los hombros.


  —¡Qué tontería! ¡Olvidas que…!


  —Deja en paz el mandato de las estrellas. Tumba cerrada. Caso cerrado… Cada uno por un lado.


  Liane empezó a andar hacia su «Packard» que la aguardaba, con la carrocería restaurada.


  —¡Espera! ¡Mira esto! —llamó Joey.


  Ella se volvió y vio que le mostraba dos llaves, la de la calle y la de la buhardilla.


  —¿Qué? Tengo otras.


  —¡Ya lo sé!… Quiero decir… —Levantó el rostro y miró el cielo.


  Estaba despejado. Por la noche habría luna y estrellas.


  —No iré a ningún hotel. De ahora a la noche, piensa… ¡Nunca he querido a nadie como a ti, Liane!… Piensa en eso…


  Ella estuvo mirándolo unos momentos. Y de nuevo, vacilando, siguió hacia el coche.

  


  A media noche se oyó el llavín. Joey permaneció tendido, con un cigarrillo encendido.


  Cuando la puerta quedó abierta, se oyó una risa muy apagada.


  —¡Esto apesta a tabaco! —comentó Liane, cerrando.


  Luego, ya al lado de Joey, se dejó besar.


  —Con este humo… y esta oscuridad, quizá estuvieron nuestros padres, angustiados —siguió la muchacha, sin casi poder hablar, como si se encontrase ante un gran peligro.


  Era lo mismo que a Joey le ocurría.


  —Aquí, Liane… quiero pedirte por esposa… Aquí, Liane…, quiero jurarte…


  Ella no lo dejó seguir, estrechándose contra él.


  —Yo te creo, Joey. Estaba ya segura, cuando salimos de Italia… Pero… deseaba que dieras este paso sin que yo te lo pidiera… Esta buhardilla ha sido como un santuario para mí, durante años… Aquí oía el mandato de las estrellas…


  Abrieron los cristales, cubiertos con los abrigos, y salieron a la pequeña terraza. Permanecieron repechados sobre la baranda, en dirección al Sena. Casi perpendicular al río se veía una gran nube blanca, como una peluca de la Pompadour, y más abajo se veía el lunar de una estrella.


  —Aquí pasaron nuestros padres las horas más tristes —siguió Liane.


  —Hay que olvidarlo. Nuestro deber era impedir que bailaran sobre sus tumbas, y ya lo hemos conseguido.


  FIN
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